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*?is y los tejidos profundos, de manera que resbale sobre la 
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SECCION DOCTRINAL.

CONVERSACION SOBRE EL C4NCER.

Aunque sea digresión, debo manifestar, que este es el 
único CaI so, entre los muchos en que be aplicado el cloro­
formo, en que sc haya espuesto por él la vida de! paciente.

Rcstablcnda la calma, procedí á hacer la operación, sin 
él auxilio de la anestesia.

Inútil es que la describa. Toda operación de esta clase, sc 
reduce á disecar por lo que’aparezca sano, sin arredrarse 
del más ó cl menos. Cuando se llega á la región axilar, 
■figurarse que el bisturies un pincel; usar uno pequeñito, y 
no cortar, sino separar los tejidos por sus límUes ana­
tómicos.

El aponeurósis de la axila en su estado normal, es delga­
da; pero cuando el tejido celular de la región está infarta­
do ü canceroso, aumenta su grueso, V esto nos auxilia 
para no herir el plexo nervioso a que c u tre , ni la arteria.

Llevad siempre el filo del bisturí horizontal al plano del 
aponeurósis; cualquiera sea la posición en que coloquéis el 
brazo del operado. Casi siempre, cuando e! e.stado cscirroso 
de los tejidos axilares comprimen los vasos de la región, se 
presentan unas venas varicosas, cubriendo cl aponeurósis. 
Mientras no lo hiráis, no azorarse porque venga de repente 
un gran golpe de sangre; proviene de estas venas, v por sí 
se combe. Otras yecos continúa la hemorrágia v hace 
ruido; entonces le ocasiona la herida de una 6 ¿os arlérias, 
que corladas muy próximamente á  su arranque de la 
axilar , vierten la sangre con ruidosa fuerza. Guiándonos 
por el chorro, se ligan sin grandiliciillad.

Si melando el aponeurósis encontráis por debajo glán­
dulas duras, no paséis adelante disecando, si no habéis sido 
disectores'. Pero podéis con una sonda.acanalada de punta 

Tomo IX.

- ..................... ......—  —j« , ... ranura.
ibntonces se podrían locar los ganglios profundos, cojerlos 
con ios dedos y arrancarlos. Es fácil y poco doloroso.

Pues así sobre poco más ó menos lo hice.
Como la piel de la mama no estaba buena, no saqué col­

gajo de olla; pero disequé hacia la clavícula y el vientre, v 
puse cii contacto los dos bordes cruentos por medio de la 
«iguja y cordoDcte.

Aunque no vamos estudiando más que Jas causas dei 
cáncer, para examinar el carácter de espontaneidad que le 
be asignado, la observación de esta enferma es nniy curio­
sa, por lo que la continuaré ahora, aunque más adelante y 
con otro fin bagamos mención de ella.

A lo s '2 i  d ias, todo estaba completa v perfectamente' 
cicatrizado.

Apenas hubo supuración.
Después, nada dolia; pero la señora estaba triste, senlm 

malestar.
Enflaqueció algo; no tenia apetito.
Pasaron a-sí tres meses. El malestar interno fué aumen­

tando. La gara se le puso como la de ios bebedores, con ese 
color rojo particular.

En el pecho no ocurría nada. ♦-
Fué esperímentando gran postración.
Más tarde solirevinieron dolores que no sabia á dónde 

referirlos.
—¿Qué Ic duele á V.?
—Todo.
—¿Pero dónde más?
—En la cabeza, mé parece.
Comencé á nylar que habla fiebre por las tardes.
Cinco me.scs dáspues de la operación, rae avisaron una 

tarde con urjencia.
—¿Qué ocurre?
La enferma lloraba desconsoladamente.
-^Una desgracia,—me contestó cl hijo.—Al ir la criada á 

ayudar á mi m adre^ a ra  que se incorporase en la cama v 
darla una taza de caldo, ía cojió con tal violencia por e’l 
brazo, q u e irco  sc lo ha roto.

—.No SH 5r,—dijo*la criada;—no hice fuerza. 
EfcctivaiAenlc.' ^1 húmero derecho se había fracturado 

por su parte media.
Le puse un vendaje almidonado y tranquilicé á la 

enferma.
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562 EL SÍGLO MEDICO.
Todo seguía lo mismo. Malestar, fiebre, etc.
No babia dolor narlicuiar eu la ftaclura. Esto llamó mi 

ateaciou, y corté el vendaic al octavo día.
Me rfaeuéadijiirado.
¿De qué? De qoe lai fractera estaba laa bies conseli^da, 

{fue ño se dístiuguia con el tacto eC punto por daffdc se 
vCTÍficára. ^  *

Casi llegué á dudar de si mé habría equ ivocaá^ñ lb l 
diagnóstico.

¡Pero que! no era posible. Si cada mitad dcl hiím ^o la . 
moví por sil lado, y rozaban crepitando los estrem rf; y*la ' 
criada sintió el crujido, y la enferma el dolor; y fl 
antes de ponerle el vendaje, cedía por medio.

Se consolidó. No habia túmefaccion, ni más q i^ u u c b a  
dificultad de mover el miembro.

Le colomié á modo de bilma el vendaje, por j i r ^ ic io B ,  
y quince dias despucs vuelvo á ser llamado de f e p ^ l ^

—Me he rolo el otro brazo,—eselamó la e n le ifc  al 
verme. s

— ¡Cómo! ¿Le han cojido con violencia?
—No señor; hice una necesidad, y como el brRO dere- 

cho lo tengo embilmado, al volver este otro atrás para 
asearm e, me cnijró y se  ba rolo.

llcconocí con toda detención el brazo izquierdo. Flahia 
una fractura completa, trasversal, del hümero izquierdo al 
nivel de la atadura del deltoides.

Apliqué otro vendaje almidonado. Tampoco hubo accr-í 
dente. Corté el vendaje al sesto dia. La fractura estaba 
consolidada.

Finalmente; se agravó el estado general de la señora.
Todos los dolores quedaron oschrecidos por uno 'que se- 

fijó en el p ié  derecho. Este dolor era snmamáite vivo; él y  
el malestar ó congoja interior, y la avecaiouá los'alimenlo's 
y la pérdida del. sueño, y la m’ayor violencia de la liebre, 
constituyeron á la paciente en una siüiacion grave. .

El primer inetatarsiaiHi derecho se pnso uimefaelo. El 
pié se inflamó. El hueso supuró, y á poco de ulcerarse, su­
cumbió la enferma, consumida, principalmente por ios dolo­
res, que oingun narcótico fué parle á amioorar.

(S i con tinuaráJ
‘ Psounico Remo.

tir los cstrnvios de la opinión, producidos por causas tan 
diversas coato poto juslilitables geuerDlmente.

SHiubierí de abortkir las cueslioaes que be cnuncrádo j  
olras que ciwiliuuamcnte se'suscilaii, teiidria materia aull- 
cienile para eicribl» una Memoria, que no dejaría de ser cglen- 

•¿a^iiférd aluwa no es este mi ohj4.tu, y  debo soh> ocopaime de 
fiTcueslion <jué casi las abraza todas, de la más cieutíllca, 
puestuffii lí*Les ei ear’áoler dcl presente trabajo, 

l ^ l l c  lidmpos remótos viene admitiéndose en la ciencia, 
a i^c l"el Iratamionlmde las enfoimedades, un mélodo llamado 

especlatit(j,|(faiifiéaciü'BaiIüplada'pi)r pura conveniencia, pues 
qum^juíCTC decir lü'qucf reahnenl'e sigriilica en su apliea-

BI^Les que„tQrapc"endi(bHÍülo mal álgunus, no solopru- 
. sino médicos-, han dlcfto que el método especiante era
aedicina Uiacliva', y otros que era ia contemplación de 

J ie rlo ; y por esto mlsmu que iio le han compremlido le 
'combatido, siendo ePlos mismos los que le han puesto en

practica: por citó es, ¡raes, preciso que contágne aquí las
' ■ ■ 91lide^s dyj aiganoB aiitorés respecto á este mélodo de Iratii- 
m iü^o, para <1,ir á comprender en qué consiste, iudicaudo 
lü^iisos-y las consecuencias de su aplicaciou;

Slulil dice (1), «que el método espectanle no autoriza al mé; 
dii-o*para quedar snnple CijUii'laiLur, sino que está obligado á 
observar aieiilamoiile bis (3¡iéi:acianes de la naturaleza, aguar­
da udo el moiíHíiUü tn  que su iulervenoion sea necesaria.»

JJoiiJcMHie dice (2), «que se ojefco el mélodo especiante noi 
solo cuando el médico se abstiene de lodo, sino cuando solo 
emplea incdios incapaces de producir un cambio notable eu 
la eiifermc.ilud.»

Según billré, consiste este método «en abandonar ia enfer- 
niedarl á lo.« sohis recursos de la naturaleza, s1n Lntcrveirir en 
el curso de la  afuceion, por una medicaciun acllva.^\  el curso de U  aleoeien, por una meüicaciun acitvo.* 

á m  Pind- dice ('3), «que el'método espectanle bien entendido, 
te s rá  trn lejos de ser una ociesa contemplación de la marcha 

do una enlcrmedad, qjjc es preciso iio alterar por maniobras 
hnpnulpiitPS los csfiierzos'importantes de la- naturaleza, sino 
al conlrariov secundarlos por una sabia apl'icocion de laliigie- 
ne, separandu con cuidado lodo lo que pueda oponerse á esta 
favorable dirección »

En otro articulo continúa, dieiem b: «Para los rftédieos

Sráclicos que conocen el curso y la marclia de las enferme- 
ades, e-perar es obser'ur á la cabecera del enfermo el des­

arrollo gradual de ios sinlomas de la lesión, según los perio­
dos de la cnrernmdad. I,imitándose al luo. do bebidas dilocnlcs 
y solamente capaces de quiiar la sed; favorecer con la mayor 
solicitud lodo !o que pueda eiercer una favorable influencia 
sobre el esl.ado físico y moral del enfermo, el aire que res­
pira, o! graitü.detalor, los cuidados afccloosos; prover, en

SECCION PRÁCTICA.

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.
CUoIfi'a! médica i  cargo del- Bxcuo. Sn. D. Juas Dnouen.—Observacio­

nes recojidas en dieba dioica por el ayudante de protesor Doctor Son 
Francúco de Coriejarena y Aldtoó (l).

REFLEXIONES CLÍNICAS GENERALES.

Por más que haya formado el intento de no hablar absolu­
tamente de otra cosa que de los casos recojidos. en la cliiiica; 
por mas qué no quiera entrar en otras consideraciones, tengo 
que iiifrinjir este propósito, para ocuparme, siquiera ligera­
m ente, de una cuestión que puede llamarse del momento, y 
que influyendo sobre mi ánimo, me hace aprovechar csla- 
ocasion iratarlay'Y p'ueslo que lo que escribo os dcl 
dominio p.úbj.ico> servirá para ilusirar, ó p<rr lo roenos, parar 
la imaginación ilc muchos, que sin sul^'ieiiles conucimliintos. 
en la materia, juzgan iTc ciertas cosas con una seguridad que 
verdaderamente asonjlira.

Oyese lodos los- días decir que esta persona se mira por 
osle móLodb,que tal otra se trata por otro, quién que serba 
curado con taló  cuál remedio, quién con otro; óyense lodos 
los días oosas q.oe parecen ó se las liae“  asombrosas, y esto 
produce nolahre desconcierto y frecuentes yacilartoncs entre 
estas persona^^.que procisaroeiilo son la» más peqBdjcüdas en 
sus más caros intereses, en sii'propia salud y conservación. 
Deber es, pócs, délos que espécialracntesc (ledican al estu­
dio de la medicina ocuparse de estas cuestiones, para comba­

da Véate el númivo 154.

lin, los signos conocidos desdo la auligüedad y preparar cou
calma la «poca de wü trabajo'crítico, y de esfuerzos espon­
táneos (le-íá iinluraleza-, pana la soIucími más ó menos com- 
pJela de la enfermedad: esperar es, pues, ahslenerso de lodo 
medio capaz do alterar la tendencia saludable do un gran 
número'dc cirférmedadés agiidas, de'no menos cuidado-6 iiilo- 
?és por parte del médic.o, por esta circunstancia.»

üi'ntnic, por úílimó, dice (-i), «que cV mélodo.especíame 
consiste en Ib ol)serracion atenta dé. la marcha de las enfer­
medades, y en esperar el momeiit-o en que la naturaleza tenga 
npcesiilad de ser ayudada ó dti;ijida'.i>«
. I)es|>uos>dé astas dulíHicionesde-.auturos tan respetables, 
creo que de ningún mudo puede darse mejor á conocer lo 
qjjo es aljnétüdo esaeclaiila en medieiaa. do nioguna mane­
ra puede fórmarse ue él una kiaa más clana y completa,, que 
señalando, marcando bien los casos y circunstancias en' que
es preciso áteneríc-á'csie género de irniaTOienlo, sin apelar 
á médicaciorrfs’aclivas, qué Süno-.son bien dirljidás, puedea 
prodocir 'dpsUnlos efeelbs'ilc lósquése buscan;

Empecemos por la inipoflanl» cíasa do la» fiebres esencia­
les; rococrnmoB los übrM de iwsolügia.iaciidamos á los conse­
jos de prác,liicii8 observailqres, áproct,iinóiuünos á la cama de 
loseutermos, y asi los. libros, c,orno ios prácticos, como la 
nalunileza misma, nos di,cen que las fiebres esenciales tienen 
un curso y una marcha iLelcrnunada, qnc han lie'segiiir irremi-
sihlcitieíte. hastíi su lerminocion ; por poca práctica que se 
tenga, dá iTirnr á ver muy cmmrameiüe 'el' curso que sigue 
la viruela, ersarampión,-la escarlatina; el práctico- instruido 
que conoce la enferraedad , prevé desdé el principio los 
periodos que vá á recorrer el mal, el tiempo que emiilea eo

(1) /Irííunjwíí cum itiieclallone: l'SO.
(i) UímohctCr aelti gtetliiiu! Morlloi son let niahiilct lioaii les ^ifUet lo 

Uiáteine oci$Mn/fí f s l  prifémUe i  l'apcoliiillf, el cellc-ci á B afituiH er niO' 
(S), ft'í>.Offra»«/c lUoúphlquc el ilie/ianoire iles icíeucernt/ilúinlet-

k

ti)

(4^' G om  líorifiíc et lualifue ie  patelogit interne^
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la evolución de cada ano de ellos y las complicaciones que 
pueden sobrevenir; conocedor de todas estas circunstancias, 
de seguro que DO intentará por. una terapéutica activa opo­
nerse al desarrollo del mal, á la sucesión de cada una de las 
épocas marcadas de antemano por ia naturaleza; si tal intenta, 
obrará con poca prudencia, y no pocas veces tendrá que arre­
pentirse de su iiilempcsliva condneta; se rimitará, pues, á 
observar el curso del mal, y salvo coraplicacionés ti circuns­
tancias especiales, nunca bará más que l'emoi-er los obstácu­
los que se presenten al desenvolviniienlo de la afección.

» £n  ¡as íiebres esenciales que hemos observado en la clínica, 
comprendidas por algunos aulores-cunel iiombfq genérico de 
tifoideas, es cu las que precisamente tiene más aplicación el 
método espcctante: en lodos los oasps observados, a.si éii las 
dliiieas como en la práctica particular, siempre lie visto 
obtener ¡os más felices resultados con los tratamientos más 
sencillos, y en algunos casos sin medicación! a!j;una , salvo 
en los de Indicaciones particulares; y no'ha habido nunca 
necesidad de emplear esos Iralamrenlos'especiales recomen­
dados por muchos autores, y que lodos cuenlali bneiios resul­
tados, por esta razón, porque son enfermedades que se curan 
muy sencillamente.

Las enfermedades ligadas á un estado constitucional, reck- 
mau gran prudencia do parle del médico; la gota,' las'afec­
ciones de la piel, atacadas por tina Icrapéul^a 'aeliva, dan 
lugar á enfermedades más graves, relropulS*'® de Ibs erup­
ciones á los órganos interiores de importancia, palpUaciones 
cardíacas, congestibnes cerebrales, afecciones todas de más 
entúlad, que las que pi imitivamcnte beíisos querido curar.

Lo mismo sucede en las afecciones .inveteradas, aquellas 
que, digámoslo asi, han adquirido derecho tic .domicilio, 
constituyendo lo que se ha llainad,o luíbil&'s morlio.sos, euTer- 
medades que suelen suplir á funciones suprimidíis ó debili­
tadas y que son necesarias al equilibrio fanciótial; en cier­
tas fístulas de ano, hemorroides, el sudor de pies, en ciertas 
epistaxis y ulceras, es peligroso intervenir activamente.

Ciertas condiciones inherentes al individuo, imprimen un 
carácter particular á las ciifermedades é impiden ébrar eñér- 
gicanieiite; hay enfermedades que estáu relacionadas con 
dclermiiiailas edades y que solo s&|Curaa cuando lia pasado 
esta edad abonada para producirlas; los exantemas, ibs ecze­
mas de la dentición, las erupcioiies cutáneas y los trastornos 
de la primera ttienslruacion .v de la época criltéii, son una 
prueba de esta verdad : estos'mismos trasloaros qne sufre la 
economía en esias especiales épocas de la vida, suelen ser 
muchas veces ia causa de la curación de las. enfermedades 
preexisientcs. .• ,

La edad, el temperamento, la conslilucion, sirven de me­
dida para la energía del lrstamic<ito: .las eufeemedades de 
ios niños reclaipan medios más siniplés que laS de los adultos. 
Rilliel yBarlhez dicen (t), «-que se debe preferir uná medica­
ción espectaute y pasiva en gran número dé enfermedades 
da los niños; los más jóvenes son los que soportan peor la 
medicina activa, y e n  los cuales líos cuidados higiénicos y 
medios ligeros son sulicientes eh-muChas circunstancias; así, 
cuanto más jóven es un niño, más aplicable os la medicina 
especiante.» Rayerdíco, »sc respeten en los viejos las inflama­
ciones crónicas de la piel, indepeBdienlcs Je causa esterna.»
, Las enfermedades Intcrcurreiues-suclen producir la cura­

ción de otras ya existentes; afeccimrés ogudás, cuelen curar 
otras de larga duración; 8si. vetíies désaparectr afecciones 
ce la piel á consecuencia de ulia erisipela; un estado febril 
alivia la coqueinche, de aquí él precepto de Jubcrl: afuoíies 
eum/fue morhé superveniens aifet» gmeiore Uicfoí, hunc suTurre 
míe, impriulens el periculosum esí.n: ^

Las condiciones lisiülógicas del enfermo deben tenerse en 
gran consideración para administrar ciertos ■agenlcs; asi es 
como.no se dán por regla general purgantes á las embaraza- 
oas. ni se sangra á nna mujer en la época de la tnenstrua- 
cioii, á no ser en circunstancias escepcioualcs.

Los dias y fenómenos críticos, conocidos desde-la antigiie- 
dad, y cuyo importante papél cwiocia Hipócrátes cuando 
□ijo: aguo máxime na/ura vergit oo duoendum per ¡oca ennfe- 
fenliaa obligan al práctico a permanecer en una razonada 
especlacion; desde el momento en qiie.se apercibe Ue la 
aproximación de un fenómeno crilioo ,• saloi procura remover 
los obstáculos que pueden oponerse á su presentación, y no 
osará nunca de remedios activos pára alaoüHo, como si fuera 
uq fenómeno patológico que complicase ta enfermedad nri- 
aiitiva; asi, ya se presenten diarreas, epistaxis, erupciones

, I . I ■
U) Traité di5 malaúUi d a  én^anii, ¿

fornnculosas, no las atacará, ínterin no vea que estas mismas 
crisis, prolongándose más de lo necesario, pueden llegar á ser 
perjudiciales.

Las contraindicaciones que se presentan en el curso de un 
mal obligan á 'la  especlacion; en una pulmonia el médico 
reconece la secesidad de las evacuaciones sanguíneas; pero 
su ojo práctico descubre en ct enfermo cierta tendencia á Ja 
-adinamia, y de aqiii una prudente reserva, que solo puede 
interpretar tielnrcnte el práctico sagaz, ya acostumbrado á 
observar estos variados aspectos con que ia naturaleza se 
presenta á nuestra vista, ctiando es atacada por un agente 
morboso.

'El! muchas ocasiones no podemos hacer el diagnóstico de 
una enfermodad, quedando por mil circunstancias en la oscu­
ridad más completa acerca del conocimiento de la afección 

-que nos proponemos curar, ó cuando menos, de una muilitud 
de •circouslanoias referentes á ella, más ó menos atendibles, 
pero que han «le influir mucho en el tratamiento: en las 

■cnformedüdes epiciémioas, es diticilisirao en muchas ocasio­
nes conocerel género y carácter verdadero de la enfei'medad. 
Una afección cualquiera empieza con los sinlomas más alar­
mantes d e-notable gradación, qoe hacen diagnosticar una 
enfonMCilad gravísima; y á las veiiUicualro ó cuarenta y ocho 
horas aqnel cuadro sintomático lia desaparecido , quedando 
lodo redneido á «na simple fiebre. El obrar en estos casos es 
muy peligroso, pues que se pueden cometer errores de gran 
consideración.

Por úUiliio, hay muchaseiiformedades que por su bebigni- 
dact ó circunstancias especiales no ponen en peligro la vida 
•del siigeto ijue las padece, y aun hay enfermedades que si bien 
no son tan inocentes, tienden, sin embargo, por si solas a la 
curación; contra estas enfermedades se emplean á cada mo­
mento ios medios más variados, obteniéndose con todos ellos 
felices resultados. Esto es lo que din origen á aconsejar el 
método especiante, y asi so introdujo en el tratamiento de 
las fiebres ernplivas, v muchos han querido aplicarle en ol 
•de lo pulmonía, coya enfermedad cuando es franca puede 
curarse por sí sola.

Esto lia dado origen á multitud deesperiencias, para ver 
qué utilidad tiene oí método espectanle en el iralamienlD de 
ciertas afecciones inilanialorias agudas, sobre lodo en la pui- 

•moniü. sin que hasta ahora se haya podido sacar una conse­
cuencia cierta: por de pronto, la dilicullad primera está en 
conocer si una eiifermediul, cuando empieza, tiende ó nó a la 
curación; concíllese lo difícil que es poder conocer esto en 
todos los casos, teniendo presente la diversa manera de pre- 

•senlurse una misma enfermedad en diferentes individuos.
,  H6 aqn í, pues, resumidos los casos en que tenemos que 
abstenernos de una terapéutica áciiva, apelando soloa los 
recnfsos dietéticos con la seguridad de obtener felices resnl- 

. lados, siempre que 'e1 profesor teJga el suliciente criterio, los 
necesarios conocimientos para saber cuándo debe intervenir ó 
cuando ha de dejar á ja iiatimiieza cfho emplee sus poderosos 
recursos: esta coiiilition, indispensable en el profesor, viene 
ya a decirnos que no debemo.s sor absolutos en mie.slros pro­
cederes para el Lralamieiilo de las enfermedades; que el 
práctico no debe scr.parlidario esolusivo de uii método es­
pectanle, tilde un método activo, sino que debe observar, 
que debe tenerla suficiente prudencia para obrar segiiu las 
circunstancias.

Tenemos, pues, por lo quo ya dejamos apuntado, que no 
consiste el método especiante, como han creído y creen algu- 
nus, en dejar abandonada la enrermedad á los solos recursos 
de la naturaleza; que no es este método una pura contempla­
ción ao la marcha de la enfermedad, una inercia ó inacción 
dcl médico, sino la observación a ten ta , constante y sabia, de 
los fenómenos que se preseolaii en el curso de un mal. para 
saber descubrir entre ellos la debida relación y conexiones 
para conocer su origen y objeto, y para saber cuándo debe 
mirarlos como consecuRiicias de la enfermedad misma, cuándo 
debe favorecer, ayudar su desenvolvimiento, teniéndolos por 
soluuables, y cuándo debe combatirlos por su mucha intensi­
dad ó preponderancia, considerándolos como perjudiciales al 
curso y lerrainacioii de la enfermedad.

Esto es lo quo impropianienté se ha llamado método es­
peciante, y esta la contlucla que dehen seguir los bueno» 
prácticos.

Esta misma especlacion es la que dirije a! profesor, para 
obrar cuando las circunstancias lo requieren v con intensidad 
proporcionada a los fenómenos que quiere'combatir • asi, 
desde el momento que puede destruirse la causa del m al, que 
se presentan reacciones tumultuosas, ó que por el contrario
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liflv falla (le energía; cuando está afectado un órgano impor- 
taiíte y puede allerarsc su leslura; cuando la marcha de la 
enfermedad es irregular y se vé lendencia á una Icrmiiiacioii 
fuuesla, entonces el medico obra con energía, emplea los 
medios apropiados ^ara ayudar á-la naturaleza, pues que ella 
misma no sé basta, y asi cumple en un lodo lo que la verda­
dera ciencia aconseja.

lie pasado ya de fus limites que me había trazado al princi­
pio de este articulo; pero á ello me obliga la necesidad de 
dejar bien clara esta cuestión, tratada aunque de ligero, 
pero importantísima, porque sirve para destruir errores que, 
sostenidos por algunos, pasan al vulgo, que siu conocimien- 
Iqs, necesarios juzga solo por lo que vé, sin darse esplioacion 
de derlas cosas, admirándose de otras, y sosleniendo muchas 
que desaparecen con el más ligero argumento.

Sabiendo, pues, que hay enfermedades, aun lasque pare­
cen más graves., que se curan por. si solas ó valigndose de 
medios muy sencillos, y aun muchas, á pesar de los hiedios
más absurdos é inútiles; que duraiile el curso de las enferme­
dades se observan fenómenos que represenlan los esfuerzos 
lie la naturaleza para desembarazarse del mal, y que estós 
fenómenos, ya tengan este objeto,'ó sean aislados, aesapare-> 
ceii ellos mismos; sabiendo que las enfermedades siguen un 
curso marcado, que el médico uo puede cambiar; que tienen 
un plazo de ilurncion lijo, que tampoco puede acorlarse; y 
asi, por ejemplo, una pulmunia uose cura en dos días, ni una 
viruela verdadera en seis; que ias enfermedades, según su 
carácter, deian más ó menos reliquias, mas ó menos conse­
cuencias cu la econumia, aun cuando uo hayan parecido gra­
ves; conociendo, pues, ludas estas circunstancias, no se atri­
buirán á los medicamentos propiedades que uo poseen, no se 
les dará una ilimitada influencia que no ejercen, y sobre lodo, 
lio se sostendrán ciertos errores que deben desaparecer y que 
las gentes deben desechar.

Estas ligerisimas consideraciones prácticas creo son sufi- 
cienfes para poner en claro y esplicar muchas cosas que se 
ven diariameiilB y á que las gentes dán mala interpretación, 
fundadas, en muphas ocasiones, en lo que algunos profesores 
les dicen; y este es el origen de todos los errores, de lodos 
¡05 nuevos'métodos y sistemas que en lodos los tiempos se 
han introducido iiidebidamenle.en el dominio de la medicina; 
errores y sistemas que han subsi.stido el tiempo que lia larda­
do en descubrirse su falsedad, y que han desaparecido para 
no volver jamás; qufidamio siempre triunfante y ducua del 
campo, como poseedora de la lerJad, la medicina secular, la 
verdadera ciencia; la que formada desde los primeros tiempos, 
se ha ido rofunnando sucesitamenlc; la única que existe, 
pues que la ciencia médica es una, concreta é indivisible,
porque uno, concretoé indivisible, es el objeto de su eslu- 

y asi es como la han considerado todos los sabios, asídio;
como la consideran boy lusíiombres más célebres, y así con­
tinuará siendo siempre, por'más que falsas ideas vengan de 
cuando en cuando á emjBñar el claro brillo de su verdad.

Da. COKTEJAllEJH.
MüdriJ S3 Se marzo de 1869,

SOCIEDADES CIENTIFIGÁS.

BEAL ACADEMIA DE MEDICISA DE MADRID-
Memoria (obre las analogías 6di(creacias entre el garrotiUo üesorito 

por los antiguos médicos españoles , y la angina pieado-membranoia 
de los autores modernos; escrita por el Da. P .  Manuel I glesias, j  
premiada por la Academia (i) .

Otro (Ic los autores españoles, cuya competencia en estas 
materias se halla tan sólidamente' asegurada, q̂ ue sería 
vano empeño el intentar amenguarla, es el l)r. 1). Anas­
tasio Chinchilla, autor de los Aimles hislúrícos de la 
ilcdicina española, y discípulo predilecto y aventajado del 
Sr. D. Antonio Oeraandez Morejon, de cuyas opiniones 
en un todo participa. Asi es que en la pág. 2«7 del 
tomo ‘i .°  do la obra qíic acabamos de c ita r , manifiesta 
que todos ios médicos españoles' que trataron del garro- 
ullo anles.de Villarreal, solo liabian descrito la especie de 
angina llamada por los autores carbuncúlosa, cuya esencia 
estribaba en úlceras ó aftas en la garganta; pero que nin-

(l) Yáasc el número anterior.

guno había hablado una sola palabra de la angina mem­
branosa ó croup, hasta que el catedrático de Alcalá publi­
có su obra sobre dicho padccimiealo en el año de 4Gi t . — 
Iguales razones debemos alegar para combatir el dictámen 
de este distinguido historiador, que laá que hemos aducido 
al criticar la doctrina del Sr. Morejon; por lo cual no' 
creemos que los autores que escribieron untes de Villarreal 
se refiriesen solo á la angina carbunciilo^a, pues que este 
mismo doctor asegura, que bastantes anos antes reinaba 
ya la dolencia de que se ocupa;'la  que habla sido observa­
da por muchos médicos, aunque no la describieron con la 
exactitud con que él luiho de verificarlo. — Mucho menos 
podremos sostener que Villarreal haya tratado solamente 
de la dhlencia que hoy se conoce con'el nombre de croup, 
y que, como ya dejamos dicho, es la difteritis de la mem­
brana mucosa de la laringe, por las razones que más ade­
lante presentaremos á la consideración de nuestros lectores.

Si después de examinadas las obras de los autores espa­
ñoles, pasamos ligeramente revista á alguno de los tratados 
de los médicos eslranjeros, hallaremos bien pronto la ma­
yor discordancia de pareceres. En prueba de esto vemos 
que el autor del CompcmíiHin de inediciua, el ilustrado y 
laborioso Sr. Monneret, al ocuparse de la angina gangreno­
sa (I). dice primeramente en la sinonimia de didia enfer­
medad, que Villarreal la describió con é! título de Morbus 
suffocans, y Perez Cáscales coa el de tiarrotillo; y más ade­
lante, en el mismo capítulo ('2), manifiesta que en IGli) 
ejercía sus estragos en Castilla, siendo considerada por 
Juan de Villarreal y Perez Cáscales como una enfermedad 
nueva, á la cual dieron ei nombre de garrolillo: por úlli- 
mo, asegura míe esta afección se complicaba en aquella 
época, tai vez frecuentemente, con la dolencia que en el dia 
se llama croup.

Una Opinión análoga se halla consignada en el artículo 
correspondiente del Diccionario de los diccionarios de Me­
dicina, compuesto por una sociedad de médicos, bajo la 
dirección del Dr. F ab re ; y eu el cual se dice (3), «que el 
garrolillo de los españoles no es otra cosa que la augiiia 
gangrenosa de los autores modernos.»

En contraposición al modo de pensar de los profesores 
mencionados, se hallan los escritos de algunos autores de 
alia reputación en nuestra ciencia. .1. Bouiliaud , al ocupar­
se de la faringitis psendo-mcmhrano.sa ó diflerítica (-Í), ma­
nifiesta que en España ¡leva dicha dolencia el nombre de 
garrolillo; es decir, que según éi equivale la enrerraedad de 
ios españoles á la angina pseudo-membranosa de los mo­
dernos. — Los Sres. lliliiel y Barllu'z, en el artículo que 
consagran á la historia de la faringitis pseudo-membrano­
sa (5), se espresan en los siguientes lériiiinos: «Esta enfer-
• medad reapareció al principio del siglo xvn en España, y 
»fué descrita por un gran número de médicos de osle país: 
»Mercado, Villarreal, Nuñez, etc.; empezabaporlasamlgda- 
»las, invadía en seguidalas vías respiratorias, y losenfermos
• morían sofocados: también la enfermedad recibió el nom­
bre de garrolillo.»—Por último, y para no cansar dema­

siado la benévola atención de los que lean estos apuntes
con todas las citas que pudiéramos hacer, nos limitaremos 
á indicar que el Dr. A. Grisoíle, dice al tratar de la angina 
pseudo-membranosa (6), «que hasta principios del siglo xvii
no se la describió bien ¡.siendo.los primeros que do olla se 
ocuparon. Ñola, Villarreal y otros médicos españoles # 
italianos.»

Véase, por lo tanto, la diversidad de opiniones que al
campo de ía ciencia se han lanzado, por profesores nacio­
nales y eslranjeros; y dígase en su vista, ¿qué partido debe-

(1) Palologia interna ríe la Bihiioteca eseojída. Madrid, — 
Tomo i.®, pág. 109.—Ai't. 2.® De la angina gangrenosa.

(2) Página 210 de la misma oi>ra y loino.
(5) Edición de París, 18.W.—Tomo 1.® '
(4) TraladodeNosografia médica. V9m ,\fiili.~Tarno^.°, pág.
(bj Tratado clínico y  práctico de las enfermedades de ¡os niñw; 

seguml.i ediftion.—Pari.s, 18b9.—Tumo 1 ®, pág. 20Ü.
(6) Tratado eiemtnlal ji práctico de Palolngia interna; traducción 

easiullaiia del año de 18i>7.—Tomo 1.®, pág. ^ 3 .
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remos adoptar, como más arreglado á la razoo y á los 
estudios que hemos hecho precedentemente? Mejor que deci­
dirnos por el diclámcn de alguno de los autores menciona­
dos, parécenos el hacer un estudio analítico y comparativo 
de la parle gráfica de ambos padecimientos', pues de tal 
modo se pondrán de relieve las diferencias v semejanzas 
que entre el garrolillo y la angina pseiido-membranosa nos 
sea posible señalar.— l’or otra parte, despties de puesto en 
práctica el procedimiento analítico, tendrá cabida natural­
mente el método sintético, que nos colocará en el caso de 
referir el garrotillo de ios españoles, á alguna ó á algunas 
de las especies morbosas que se hallaa comprendidas en las 
dasificaciones oosologicás modernas.

Es el primer punto que eo este liigar’debe llamar nuestra 
atención, el comparar las denominaciones de (lairotillo v 
de angina meudo-membranosa, así como las 'definiciones 
que de ambos padecimientos se han propuesto, por los 
autores que han publicado escritos encalhinados al perfecto 
conocimiento y acertada curación de los mismos. Y con res­
pecto á estas circiinslancias, que por otra parte no son de 
gran interés ni trascendencia para el paralelo que empeza­
mos, se vé que los espaiioles se valieron de la voz gairoH- 
Uo, por haberles impresionado en primer término el estado 
de sofocación, de angustias y de asfixia incipiente en que 
venían á constituirse los enfermos,•principalmente antes de 
su fatal terminación; lo cual es, en efecto, bien frecuente y 
característico, y no será puesto en du la por los profesores 
de nuestro siglo, que han preferido otro síntoma constante 
V patogDomóuico, que aparece en cuanto se caracteriza la 
dolencia, subsiste durante todo su curso y compruébase más 
tardo en la aulápsia cadavérica. Empero, además de lo 
que hemo.s mauiicstado, debemos también recordar que 
Juan de Villarrcal prefería á todas las denominaciones la 
de garrotülo, en atención á que, así como en algunos reo.s 
ejecutados en garrote la cuerda dirijia su acción á toda la 
circunferencia de la garganta, dcl mismo modo acontecia 
en esta enfermedad, cuya causa, según é l, procede de una 
materia espesa y exhalada, que á la manera de membrana 
escita el tragadero, la garganta y las fauces, como sí fuera 
un lazo ó nudo.

Los profesores de miestrca época han designado con el 
nombre de anjm n pseudo-membranosa una inflamación que 
ocupa comunmente las amígdalas, el velo del paladar v sus 
pilares, propagándose casi siempre á la faringe, esófago v 
conductos aéreos; y que está caracterizada por la formación 
en Jas parles enfermas de concreciones membraniformes, 
blanquecinas ó grisienlas, de grosor y consistencia algún 
tanto variables.

Ahora bien, si detenidamente se medita sobre arabas 
deporainaciones, y más especialmente sobre los caractéres 
culminantes que por los españoles del siglo xvii y los escri­
tores de nuestros dias se asignan á ambos estados' morbosos, 
no podrá menos de convenirse en que la diferencia de las 
palabras deninguna manera puede argüir divergencia nota­
ble en las ideas.—Vemos, con efecto, que los fenómenos que 
fon vivamente impresionaron ánuestros predecesores, son 
observados por los médicos contemporáneos en el período 
(le la angina pseudo-membranosa en que aquellos los nota­
ron en el garrotillo: pero sobre todo encontramos la idenli- 
pad más completa entre las definiciones de la angina difle- 
“"'bea de nuestros tiempos y  de la dolencia que describiera 
en lOH el Dr. Juan de Villarrcal.—líxislcncia de falsas 
membranas en determinados puntos, es el carácter patogoo- 

de la angina diflentica ¡ y una materia espesa y 
exhalada, de apariencia de membrana, que tenia su a.sento 
en el tragadero, la garganta y las fauces, era, según el 
doctor de Alcalá, la causa material de ios fenómenos más 
sobresalientes de la enfermedad que esliidiaba.— Además, 
flicese que en la angina la falsa membrana suele ser blanca 
p^cenicienta; y el autor español á qtii; nos referimos señala 
Iguales caracteres á la materia espesa y membraniforme, 
que tantas veces tuvo ocasión de observar, 

ütro de los profesores españoles que escribieron del pfir-

m
rolillo , el Dr. Cristóbal Perez de U errera, dice s e \  
mal pestilente, coiilagioso y maligno, caracterizado 
una inflaiiiacion especial de la garganta, acompañada de 
úlceras y costras semejantes al carbunclo; definición que 
es análoga á la de otros muchos profesores regnícolas de 
aquella época.—Alguno creerá á primera vista, que estos 
autores se referían ya á otra dolencia, bastante diferenlcde 
la descrita por Villarrcal, y por lo lauto, poco análoga á la 
angina pseudo-membranosa de nuestros tiempos; mas de­
tengámonos en este punto por breves instantes, y muy 
luego llegará á desvanecerse la duda que hava 'podido 
asaltarnos.

El carácter contagioso, pestilente v maligno, de la onfer- 
medad de que se ocupa Herrera, es admitido por Villarrcal 
en el padecimienlo sobre el cual escribió una Monografía; 
y para la angina pseudo-membranosa se reconoce también 
que reina epidémicamente, es contagiosa en determinados 
casos, tiene una marcha rápida y una terminación ordina­
riamente fatal, y aun puede ofrecer un estado de depresión 
de fuerza y alteración humoral. Por otra parle, la enferme­
dad consiste en una inflamación especial que aféela la gar­
ganta, y en la cual dice Herrera que aparecían úlceras v 
costras semejantes ai carbunclo: pues bien; estas costras', 
admitidas por dicho au to r, son indudablemente las falsas 
membranas de Vitlarreal y de los profesores modernos; y 
la coloración oscura, que bizo asimilarlas al carbunclo, s'e 
observa también en la actualidad cuando se verifican exha­
laciones sanguíneas, que dán á las niembrauas de nueva 
formación un tinte negruzco y una apariencia de gangrena, 
que por muchos se ha creído ser una verdadera mortifica­
ción. Además, ese carácter maligno, contagioso y pestilen­
te de la enfermedad, con tinte oscuro de las falsas mem­
branas , se ofrece preferentemente en nuestros tiempos, en 
ciertas constituciones médicas, en determinadas localidades • 
y en periodos niarcados de la dolencia: lodo lo cual se ve­
rificaría Hambien durante el siglo .xvii en la Península 
iiiéricn.

Quede, pues, sentado, que en la definieron del garrotillo 
y de la angina pseiulo-niembranosa hemos encontrado ínti­
mas analogías, tanto con respecto á las alteraciones locales, 
como á los fenómenos generales; y como quiera que una 
definición, para que pueda ser aceptada v tenida como 
buena, debe dar una idea clara del objeto qu’e se define, do 
modo que no deje lugar á q u e 'se  confunda con ningiin 
otro, tenemos ya mucho adelantado para la resolución qre 
desde un principio procuramos inquirir.

Pero cómo cn^la definición de las enfermedades es de 
todo punto imposible.comprender todas las circuoslancins 
que á1as mismas corresponden, y solo estudiando las di­
versas parles de su historia, podemos foniiarnos una idea 
exáeta y cabal de las diversas individualidades morbosas, 
debemos proseguir inquiriendo las analogías v diferencias 
entre ei garrotillo y la angina pseudo-membranosa, ocu­
pándonos del

Paralelo enlre la sinfomalologia de uno y  otro padeci- 
mieiilo.— Este es el punto más capital de lodos los que en 
esta índole de trabajos pueden ofrecerse á nuestro exámen, 
porque en la parte sintomalológica de una enfermedad 
dada, debo pintarse con sus más vivos colores el estado 
morboso que se estudia; debe este describirse cou la verdad 
y exactitud necesarias, para no omitir nada de lo que se 
presente á nuestra observación; para no perder ninguna de 
¡as impresiones que hayan recibido nuestros sentidos. En oi 
interesante y acabado cuadro en que se procura retratar 
una dolencia, no cabe diversidad de opinione.* ni variedad 
de sistemas, ni tienen lugar las teorías, y menos las hipó­
tesis: aquí e! papel dcl médico está limita'do á escuchar las 
manifestaciones de los estados patológicos; á recojer los 
fenómenos de la naturaleza; á estampar en su inteligencia 
todo aquello que de anormal aperciba en los individuos, 
sin que se le permita desfigurarlo, ni orientarlo á doctrinas 
preconcebidas, á tendencias de escuelas ó de sectas.—Uedu-
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cida su aiisioD á scLliel y vornz historiador de lo que 
observa, perdería su clevailó carácter, si fallándole la sin­
ceridad, atención y conouiiuii-nlos necesarios, dejase perder 
datos, que acaso sean los caractcríslícos de la especie que 
se propone conocer.

Por estas razones, y algunas otras que por ser muy óhvias 
no'apimlareiiios, damos tanta importancia a la comparación 
que entre la sínlomalologia de las dolencias que estudia­
mos, DOS proponemos verilicar; (Hirqiie aquí hemos de refe­
rirnos á lo que debe ser constante en lodos los autores exac­
tos y veraces, es decir, á los caracteres de ios olijetos, á 
los fenómenos de la naturaleza, que siempre S'’ han presen­
tado iguales en su esencia desde la ■niuicimi del primer 
hombre. En este lugar solo tienen, cabida los- fenómenos 
patológicos; las sensaciones, las ideas simples, que pueden 
reciliirse dcl mismo modo por lodos los que tengan soiilidos 
sanos y educados al electo; y por lo lauto, si en la sinlonia- 
lologia encontramos identidad enire dolencias descritas por 
autores diferentes, bien podemos asegurar que estos se lian 
ocupado de una misma especie iiosologica, por más que so 
hayan servido de térmioos diversos, ó que hayan emitido 
sobre ella los más conlradiclorios pareceres.—En fin, el 
estudio sinlomatológico debe darnos el problema casi ente­
ramente resuello, si bien con ci concurso de algunos otros 
factores, de que más larde trataremos.

{St continuarán

E ST U D IO S B IB L IO G R A FX C O -niE O IC O S.

ARTICCLO IX (1),

En los anteriores arliculns he tratado de describir las obras 
de medicina que se cncueiilnm en la Biblinicca pública pro­
vincial ileCáiiiz, impresas en los siglos w  y iv i . y siguiendo 
boy esta tarea, que tan freciieril.unciile se ínlerruínpe ¡lor las 
eventualidades de mi deslino, me ocuparé de cincu ubras míe 
me fiill.an describir porteiiecieiiles al último de los siglus 
menduñados.

La primera que llega á mis manos es la que licnc por titulo; 
oEnarraiionuiu mi-dicimiliiim libri scx. —Ilcin, Itesponsio- 

num líber uiius.—iTanc. Valleriola Medico autofe.—Lugduiii 
apiid Sebasliauiim Gryphiiim, MDI.Illl.»

La dedicatoria en forma de caria \ á encabezada así: 
oNobilissimis alqiie |irudeniissimis iiiclyla: iirbis, .\relalm 

consiilibus, senalui(|ue Universo ampíissimu, Franciscus Valle- 
rióla Medicus S. P. Ü »

• £1 libro primero ocupa SO páginas y está dividido en diez 
capilulos Cüiileiiiendü varios lexlos de liipucrntes on griego; y 
á continuación los comeniarius del autor acompnñados de 
frecuentes citas de Galeno, Avienna, etc.—El libro stvgundo 
empieza en la página 8i y cansía do los mismos capítulos, 
ocupándose de idénticas materias que el anterior.—Ei tercero 
está consagrado a la descripción de la enferuiedad que se

Sadeció en Ardate en la Galia Niirbononsc, esiemlicniJose á 
iclar reglas higiéDicas y terapéuticos para elia. Este libro es 

sumamente curTusu, disculieiulo en él las imínioncs y te.orías 
médicas de Galeno, Dioscóridcs, Aviccna, llhasis, ele. Consta 
también de diez capilulos y ocupa desdóla pigíiia I4(i á la 
228, doode eaipieza el libro cu.arto. -Trae este una polémica 
sobre las UTcianos entre el aiilur y Gerónin.o López, y exami­
na varios af.risiDos de nipócrale- y Galeno —El libro qiiiulo, 
verdadera mesa revueila, habla de los nnitos cálidos y Trios, 
de la los y la pituita, de varias proposiciones de Galeno, Aris­
tóteles é üipóciales, y sobre otras varias cosas, eiilrc 
ellas, sobre In (Mmieiicion, esponiendo y ainlizandu la upiiiiu» 
de Arislótelcs. etc Eiii[iif'/.a en la pagina 2U7 y concluye en 
la 3.>0.—El libro seslu ) úllimo, que termiiia en la página í.'il, 
consta como Indos los demás de diez capítulos, traliindo sin 
orden alguno de diferentes maleri.is y estemlién'lose mucho 
en el estudio ilcl tcuiperamenlo nielancólicci.

Sigue el l'bi'o que titula: «Rospimsioiimn Mcdicinalium 
Jiber unos, F. Vaileriiiln Medico aotoru —Ad Mariai Luponei 
medici aiiuoiallonos iii commenlarios de M.irbis et.sympto- 
malis á F. Yalleriula edilos. Respousis codem. F. Vulleriula 
aulore.»

(I) Vcanis Ini námPri^s SOS, SSO, J.19, 29$, j n ,  3S<, 591 }’ 405.

Como se vé, es una especie de defensa de su obra, que ocupa 
solo '.'0 páginas-

Teniiina la ubrn con un índice sin foliar que llena muchas 
linjas —El lodo es un lomo en folio, de letra bastante clara y 
de fácil lectura.

Otro lomo en fúlio enriosisimo tengo á la vista, cuyo Ululo 
está concebido en estos términos;

í(D(* Hiim. Physiognomimia.—Jo. Baptisl® Porlm Neapolíta- 
ni, De Immaiia physiogndmonia libri lili Ad Aloysium Card. 
Estens'-m. — Viei Agiseiisio, apud Josephnm Cacchium. 
.M.Ü1,XXXVL«

Al frente de la portada llene un retrato del autor, orlado 
con cabezos de hombres y de animales, bástanle bien grabado 
en acero, asi comu toilas'las demás láminas de la ubra.

La dedicatoria enriiliezada asi; «M. "" el Rever."'" Uoraino 
Aloysio Eslensi Fv. R. E. Diácono Cordiu auiplissimo Juan. 
Kap. Por. Neapolilany,»  está lambieu aco.npañada de un 
relratO con este dislico; 

olnspielle Ikroem, Mogni híCcEstcnsis ¡mago. 
nQiii digiius vullii; Digiiior esl animo, o 
En dicha dedicatoria dice: aDoclrina mea non c s t , sed 

.eterum scriploruun siudiis nobililala, Hermetis, Zopyri,
Philemonis, Lo x ii.  Trogi, Polemoiiis, Adamantii, Galeni, 
A\ icennfe el alliorum, etc , ele. .n y le acompaña esta adver­
tencia : «lime sciculia coiiiectviralis e st, nec seniper oplalum 
asseqiiilur líncm: cuius signa nnUiniles taiituin propensiones 
indicare possunt, non aiilgm aciiones noslraj libera) volunlalis, 
\el qiiae ex vilioso, vel sludioso liabitu depeudeiit: iiam in 
bonis. 'malisq. aclioiiibüs. quee in iioslra putestale sunt, 
virluset viiium consislunl, non aulem in propeiisionibus, 
qtiíD in noslra voiniilale non sunl.»

C'Dusta la obra de cuatro libros, ocupándose en los dos pri­
meros dé los signos lisioiiogmónicos ile todas las partes del 
cuerpo, teniendo el primero I8 capítulos y íífi el segundo El 
libro tercero, que empieza en la p.vgina 188 y llego á la 228, no 
habla más que de los ojos, estando dividido en 2 l'capilulos; y 
el cuarto y úllimo es una descripción general de los diversos 
oaractéres y pasiones bumnnas, de los justos, falaces, vicio­
sos, etc., Cüiiiparand'ilo9 con animnles, y lodo ilusirudo con 
laminas. Tiene tS capi.lulos y llega á lo página 272.

Termina tan curiosa obra, digna de colocarse entre las me­
jores de esta materia y aim al lado do lo de l.nvoter, con los 
permisos y lugar de impresión, etc. Las láminas son muy 
curiosas y raras, y la impresión muy clara y hermosa.

nDoiiali Anlonii ab Allnmari Medici alque Philosopbi nea- 
pnlilani omnio ab coduni aucturc in unum collecta, recognita 
el nuda cum locilius in margine additis. —Lugduni, apud 
ünltelmum Rovillium, siib sculu Véneto, MDLXV.n 

Tal es el liluli) de un grueso tomo en fúlio de IU27 páginas, 
de impresión bastante buena y ciara, pero de tipos pequeños 
y sil) divisiones de párrafos, lo cual lo hace do lectura algo 
cansada.

Empieza la obra con un privilegio real en francés, antiguo, 
icieinlire de 1.‘iii3. Sigue lo dedicatoriadaiio éii l’aris á 10 de diciembre de l.'iiíj. Sigue 

ó Virgilio Ricardo, y después vienen los diversos tratados 
siguientes que ocupan las páginas que se espresaráo : 

tiQuofl ulero gerentibns pro piícsorviilione aborsus ven© 
sectio non cumpeliil ex liippoe. el Galen. Senlenlia » 5 capí­
tulos: de la pagina I á la Ib oDc alieralione,concorlionc, 
digeslioiie. prmparalinne, ac purgaiione, ex ELippuc. el Galeni 
senlenlia .Mellimlus.—De natura (pág. 10}. —De calido innato 
(M),—Quod ar.s médica et medici siiit necessarii (211.—Do 
alleralimie.[2:i). —De coiicoclione. (3n).—De digeslione pSl-T 
De pra’paralionc (13).—De purgaiione (19).—Au in principio 
niorlioruin malcría non turgeule, purgante medicamento 
iitendiim sil (.VI) —De sedimento in urinis triictatus:)) pág. (>6: 
3 cap. hasta la 81.—«Domili Anlnnii Aliimari Iriuin qum^ito- 
rum noiuiiim in Galeni dociriiiii diliicidaloruin compendiurti. 
i’rimum; Quod Tuiicliouos principes luxla Galeni decrela. 
anima non iu cerehri siitíbiis, sed in ipsius corpore exerceat 
(pág. 82). Secundum: Quod iialnralis spirilus in Galeni doc­
trina admittalnr; el non omnino iilmiendus s i l , ul qnibiisdain 
\isum fuit (08). Teriiiis; Qiiód exquisita tertiana ad Galem 
scnienliam in genere aeuioniin niorboniin reponenda sit (108). 
—J)u saiiitalis lalitudine o Este últiiiio tratado ocupa desdo 
la pág. 127 a la l Í8 y condujo  con una tabla y dos compnsi- 
ciunés poétiea<, una en lalin y la oirá en griego. Sigue ef que 
lleva por lítulo;—«De inedeiidis lniuiatii corporis malis ars 
médica, mine denao ab eodein auolore diligenlisimó recogni- 
ta : cui addi la sunt tria capila de liifimurrhoiüíbus, de raga-
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diis el procidetitia anís quce ín-alírá editionibus desideraban- .
tur. Necnmi loci omnes ni miirgine, máximo cum emoliimen- 1 
to sludiosorum omnium.» Ksla dedicado al l’apa Pablo IV y él ' 
solo furma un Inmeiiao\uiiimen, juies consta de Hd capítulos ; 
y llega basta la pagina lüU. -  En la tina empieza este otro; 
itte  medendís febribiisars módira, üonato A<ii. ab Altomari 
niédico, ac pliilosopho neapidilanu, aiiclore.» dedicado al 
cardenal Scrijiandu y en cuyo proeinio dice; a...ln quarum 
pruna, uiií\(tsii!Is cnntínenlnr mtllindus dignoseundi, ac 
curaiidi omtios primas, ac uni\crs:iles febriiim difrurcatias, 
Utiles primis illis iinivcrsalíbus subdivisis; specialiutque in 
ea tiiiininm , qiuc ex puiredinaa cxeifantiir feliriutn , particu­
lares dirferentias, lie gencratiiiiiis modum, tara iulennitlen- 
tiiira, quilín continnarum, esplicabimus. In Icrtin-ad cxerci- 
taliuiiRiii parlicularium accedemus .^ec non pro lotiiis uperis 
cumpleinenlo, lirevem de, pestiicnli febre tractatum absulve- 
miis.»-La primera parle tiene 5t ciipilulns y llega á la pági­
na ss ' ;  |;i segunda is y ocupa hasta la S!)7. y la tercera 9, 
diiinio fin en la pag. otn.—Diez capilulns tiene el iraiadii ijoe 
sigue, liluliidii; aDe pesUlciile febre,» llegando á la pág 984. 
—En la 987 empieza otro «De Macnce. ut aiunl ditferciitiis ac 
viribus deque ea dignnscendi vía et ralioue,» que ocupa 
hasta la til! t ; y por último, termina la obra cou el tratado 
oüe viiiaccoruni facúltate ac usu,» en la pág. Ui27 como 
llevo dichq.'

Mucho más voluminoso todavía que el anterior, es el libro 
deque voy á ocuparme, pues coiiiieite unas 3íK)0 páginas la 
cuiccciüii tompleta de las obras de Aristóteles. Su título 
es esto:

«Aristolelis stagiriira opera, post omnes quee in hunc 
u.sque diera gnudicruiit editiones, sniniuii sludio emaculala, 
et ad Urscuiu cxcuiplar diligeide recognila ab .A. Jacubo 
Martillo Doctore Medico ac Pliilusuplio. Niiper autem oova 
accessioiic thculogiae seu p!ií1ns<ip!i¡,'c mystica;, ele. iioiii ac 
decimi Politíconira lib. coiiipletata, ut octava ab bine pagina 
patet. Quibus accessil índex locupletissimus recens colleo-
tus. Lugduiii apud Slop'lianum Micliaclem. MDLXXXI.»

Empieza con la biografía del autor, que tiene este encabe­
zamiento; «De vita. ArisUitelis ex Joaiine IMiilipono, deque 
illus scripUs, uiniiibiis el librorum ordine comineiitalio, ad re- 
verendissiraum palrem ac doniinum D. Henricum, Abbatcm 
Lucelia Cislercicnsim in scquaiiis, per llieronymuni Geuiu- 
saum, Doctorein medicum ac Pbiioaoptium;» la cual consta de 
muchas páginas sin numerar.

Sigue un elogio de Aristulelcs por Simón Gryneo y la cen­
sura de sus obras pur Juan Luis Vives, entrnúdo en seguida 
en materia. Véanse los tratados de que consta este grueso 
volúmen-

«Catalogus librorum Aristotelis, qui in hisce duobus looiis 
conlinentur.—In primo lomo suiit —Por]ihyrii Eisagoge, seu 
communium quinqué vocum líber (página i).—Aristotelis ca­

ñe libri 11 (.'7).—Analyticon Protcroii, scu resolutoriorum 
Primorum libri II (8o).—Severino Boelio interprete, Aiialyli- 
oon Ilysleron, seu resoluloriuruni Poslreraoruin libri II ( 1 Tti. 
—Joanne Argyropylo interprete, Topicorum libri VIII (-23ü). 
—Antonio Demochare int. Elenchorum, seu de süphislieis 
redargulionibus libri II (.189).—Simone GryniB int. Physicie 
Acroaseos. seu de n'alurali auscullalione libri VIII (ÍI3).— 
Decmlo libri lili Joanne Argyropylo iiil. De Gencra-
tione, el corruptione libri II (n;!l).—Meteorun libri lili (iiR7). 
—De anima libri III ¡78l).—De seiisu, et sensibilibus líber 
unus (8C1).—De nismoria el reiniiiiseenlia líber unos (891). 
—De süQiniis et imaginibus líber un'ús (899).—De proesen- 
tione per soranum líber unus (907).—Ue comrauiii aniina- 
lium Mütione líber unus (9H). —De com. anim. gressu líber 
unus (921).—De diiilurnitate el brevilate vilte líber uiius 
[929).—De juveiilule, et seneclute, vita et obilu, líber I 
(913).—De spiratione lib e rl (9i9).—Potro -Alcyonio int. De 
Bpiritu líber f  (997 ).-Nunc prunum latiniis factus.

»ln secundo tomo s u i i t . - D e  h is to r ia  anim aliura  l ib r i  IX 
(página t ) .— De p a r l ib u s  animaliura e l  earum causis  l ib r i  IIK 
Í20J).— De gonerationc íuiiinalium libri q u in q u é  (289).—Pro-  
b lemalum sectiones  XXXVIII  (4 l : t ) .—Ttieodnru Gaza in lern .  
^ .tbicarum ad K icomachuni l ibri X  (<t03).—Joan .  Argyropylo  
i n t  Polilícoriim libri VIII (717).-A üconom icorum  lib r i  II 
(909).—Leonardo  A re tino  in t .  M agnorum m ora l ium  libri II 
(921).— Georgio Valla in t .  ji i  E lh ica  ad Eudem um  Leonardi 
Á re l in i  in lroduc tio  (973).— E tb iuo rum  ad Eudem um  lib .  VII 
(987)' l a c e r to  iu te r p .  — iSconumicorum pablicoru iu  l ib .  1

n03-“).—Jacubo Slapulunse interprete. De virliitibus liber f 
(1079).—Siiiiono Griiiffiii el .Alexniidro Cliamaillarrto interpre- 
libus, Blieloriconmi ;id ibendecteni tilín III (f0-'7).—Geurgis 
Tiapesuiitis inl. Rbut.iricoriini ad Alexaiidrum Regem lib. I 
(1191).—[’rancisco Pbiladelpho inl. De poética. líb. I (1233). 
—Alexandro Paccin. palntiu florentino int. Mctapliysicnrum, 
lib. XIIIl ( 1 2 'H i) .Meiapbysic. Theii|ihrn'sli (1177).—Bessa- 
rione oardinale Niceno inl.'lie mundo ad Alcxandrum Regcm, 
iiber I {(437).—Petro Alcymiin int. Qnmsiianes MechaiilcíB 
(147o).—Nicolao Lenitii'o int. Oi* lineis insfcaliilibus (1Í9.S).- 
—Jucolin Schecciü int Decoioribus, liberl (líil ().—Ludo- 
vico Ccelio Calcagiiinn inl. Pbysiognomicis. liber I (1321).- 
De iiiíraliilibus auscultatiuiiibus (1339).—De Plaulis, libri II 
(1337: entiéndanse columnas lo que el autor Ñama páginas).»

Casi todos los tratados tienen comentarios de llafncl Vola- 
terrano y de Angel Politiani Al lia riel tumo primero Irene 
afladido: «Tlieologbi sen Pliilosopbia mysiiea secnndumelc » 
que llega desde la página .979 á la 1088; y al fin del segundo; 
oKyria^i Slmxm (le repiiblica, libri iluo, nnnus ac decimus. 
lilis oclo artdili, qtios scriplos rciiquit Arislotele.s Grmci ante 
facli.s (Desde la 1379 á la I6t8.)

Concluye la obra con un gran in(lice»alfabético qnc llena 
unas 50o páginas sin foliar.

Por último, no deja de ser bastante curiosa la obra de his­
toria natural cuyo titulo es e s te :

«Conr. Ge.sneri Tigurini. Medieinm ac philosophta; professo- 
ris in schola Tigurina , nislurire animalinm, lilicr l ,q u i  esl 
de qiiadriipedlbus oviparis. -N unc denon recognitas ac plu* 
ribus in loéis ab ipso aulhore ante nhitiim emeiidatiis el auc- 
tus, alque aliqunt novis descripUonilms complelalus, ac deni- 
quebrevibus in margine annolalioiiibits illuslratus.—.Additi 
stinl Indices alpbabetici umiecim super nominibiis ovíparo- 
nim quarlrijpedum , in toliilem linguis diver>is; el ante illns 
ennumernlio v. ordine quo in hoc vohiminc conlincnliir.— 
Francofurli. Ex ofiieina Tv'pngraphica Joaiinis Weechcli, 
inipensis Roberti Cambien. MDLXXXVI.»

Es también un lomo en folio, de mucho menos volumen 
que los anteriores, aunque está incompleto.

La dedicatoria está fechada á los terceros idus de febrero 
de lo a í; y en seguida empieza el testo, adornado de laminas 
bastante raras y precedido de un indice alfabélicu en laUo, 
hebreo, árabe, caldeo, persa, griego, italiano, español, 
francés, aleman é inglés.

Se ocupa en f 19 páginás de los animales en general y par­
ticular, divisiones, familias, costumbres, usos y aplicaciones 
con especialidad á la medicina, y los remedios contra las 
mordeduras do los venenosos; acompañado lodo esto de' 
proverbios y cuentos.

A continuación: «Conradi Gesnori Tigurini, Medicina; et 
philosonhim professoris in schola Tigurina . llisiorira anima- 
lium, lib. V. qui est de Serpenliiim natura.—Ex variis 
schedis et colleclaneis eiusdem composilus per Jacobum- 
Carromira Franrofartcnsem.—Addita estad caicem, scorpio- 
nís historia á fíasparo Vnolpliio Tigurino medico , ex 
eiusdem Paralipomenis conscripta.— Vccesscrunl indices no- 
minum stfrpeniiiim secundum diversas linguas (latín, griego, 
hebreo, arabe, aleman, italiano, español, purtugué,'!, francés, 
gótico, inglés, polaco y turco); et ante illns ennumeralio eo 
ordine quo in hnc voliimíne conlinentur—Tiguri in officina 
Froschoviana. M.D.LXXXVII.» Trata de las serpientes en 
general y de las diversas clases do culebras, basiliscos, boas, 
víboras, dragones, de la fabulosa hidra , serpientes mari­
nas, etc., y ocupa 85 Coja.s.

Por lin, termina el voliímcn quo examino en el fóllo II 
vuelto de otro tratado dedicado al estudio de'los escorpitrnes; 
y hablando mucho de su veneno y del método cnralivo de 
las mordciluras de estos insectos y de los accidentes que 
ocasionan.

He concluido el exámen de las ediciones médicas del 
siglo xvt que se encuentran en esta Biblioteca. Como se habrá 
visto, no escasea en obras.antignas y curiosas, pues en los 
nueve artículos que de estos Eslodios llevo publicados. He’ 
descrito tres notables libros impresos en el siglo xv, y treinta 
y tres en el xvr.

En sucesivos artículos hablaré de los d e rx v ii, ya más 
nnmerosos. y que siendo también más conocidos de los médi­
cos, no exijen tan minuciosas descripciones.

i

esdiz > do diciembre de <Sd<.
i .  D8 EaOSTiVRBK.
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PRENSA MÉDICA.
E 3 S T R A N J E R A .

C u r a c ió n  d e  la  c a ta r a ta  p o r  e l  a m o n ia c o .

Rl S r. Q imdrk se  h a lla  d is ta n te  de a firm ar q u e  todas la s  
r a la r a la s  se cu ra n  con el uso del a n in n ia rn ; pero  publica lina 
p ru eb a  c lín ic a  de la in fluencia c u ra tiv a  de es te  m edicam ento , 
q u e  debe fijar la a te n c ió n  d e  bis p rác tico s pur la  re se rv a  
m ism a q u e  ca rac te riza  á la re lación .

U na m u je r  d e  22 añ .13 de edad notó c ie r ta  d ism inución  en 
su  facu ltad  v isua l y  co n su ltó  al Dr. Q ihoki; ,  tan to  m ás a s u s ­
ta d a , c iian ln  q u e  la c a la ra la  e ra  h e re d ita r ia  en su  fam ilia, 
p u e s  la h ab ían  padecido ya su  m adre, dos herm anos y u n a  det..... . ...... T«i Mva uvi UKiKti:) » uiia Uü
MIS nfirmanns (osln ullimn, operadn con buen é^ilo por el 
Sr. ^Quaobk). En lo?ojos de (lidia jiíven, observados con el
oiialmnscnpo, cumprobo el autor una opacidad cortical más 
pronunciada en la perileria que en el cenlr'i- La visión se 
hallaíia debilitada hasta el punto de no permitir á la enferma 
ocupación alguna. ^

El tratamiento consistió en aplicar lodos losillas el amonia­
co liqiiiiio á las sienes, debajo de un cristal de relo j. y en 
administrar al interior algunos ceiilígramris de clorhidrato de 
amoniaco.

La enferma cumplió estas prescripciones con la más nota­
ble docilidad; al cabo do algunos meses liahiu recobrailo bás­
tanle clariilail en la vista para poder dedicarse do. nuevo á 
algunas de sus ucupaoiuiics. El eximen ufialmoscópico hizo 
eiiionce.s reconocer una disminución en la eslensiun y en la 
densidad de las opacidades.
^La enferma conliiHió con este Iralamicnlo diirnnle cinco 

años. La enfermedad no solo no,fue en aumento, sino quo me­
joró. Debemos añadir que habiendo suspendido el Iralamien- 
lo un mes, observó la enferma una agnivaclun, que hizo des­
aparecer do uuevo el t ra ta m ie n to  m ism o.

(Giornale d’oflalmologia italiano.)
P r e p a r a e to D  d e  lo s  lo ilu ro .s  d e  c á l e l o ,  d o  b a r io  y  de  

l i l i o :  p o r  e l  M r. L lclil^ -.

Púnese una onza de fósforo amorfo, finamente molido, en 
áO veces su peso de agua; pñádense poco á poco 20 onzas de 
iodo, que se mezclan con el fósforo debajo del agua pur medio 
de una varilla de cristal. La disolución ¡ulquiere iin color 
moreno, que desaparece a medida que el fó-=foro se disuelve, 
reacción que se acelera cafciUandufi) on baño de maria.

Guando la disolución se ha vuelto incolora, se la separa dcl 
pequeño esceso de fósforo que se (ieposila, y se la satura con 
la barita, en términos de dar al liquido mía ligera reacción 
alcalina; la disolución, medio saturada, se espesa ya por el 
fosfato (le barita que se furnia; cuando la saturación es com­
pleta, se liUra y se lava el precipitado de fosfato de barita 
retenido por el filtro. El liciiiido Ullrado coirliene induro de 
bario y un pe(|ueño esceso de barila, que durante la evapora­
ción se combina con el ácido carbónico del aire y s^precipi- 
la. Tanibicii .se puede reemplazar la barita por la cal.

Rs fucil, por medio de las disoluciones de iodnro de bario ó 
de calcio, iiblener iuduro de litio, dcscouiponiéndolas por el 
(varbiinalo de lilin.

En lugar del fósforo amorfo puede emplearse el fósforo or­
dinario; ¡a reacción entonces se verifica mus pronto y hasta 
con Cierta violencia Una parle dcl fósforo empleado so 
encuentra trasfurmado al fin de la operación en fósforo 
amorfo.

Es evidente que ¡a disolución incolora, así obtenida, está 
formada por mía mezcla de ios ácidos iodliídrico y fosfórico; 
teniendo cuidado de añadir á esta disolución un pequeño 
esceso de iodo, en términos de Colornrla ligcramenle.de ama­
rillo, se evita la formacimi del ácido fosforoso.

Por siete parles de iodo empleado, conviene tomar dos de 
carbonato de lilina finainonle molido en agua; la reacción es 
un poco lenU, y liasln después de veinticuatro horas no es 
complela la descomposición de fus ioduros de bario lá de 
calcio por elcarbüiialo.

También puede saturarse directamente por el carbonato de 
litina la disolución que contiene los ácidos iodhhlrico y fos­
fórico, porque ei fosfato de lilina se precipila. Esta iiHíma 
sal en seguida es lra.sforma.da en ioduro, añadiéndola unas 
cuaiiias gotas (le ácido sulfúrico y ioduro de bario; el esceso 
o e  ioduro de bario es descompuesto por una disolución de 
carbonato de lilina.

Tampoco es necesario saturar la disolución acida comple- 
laiuenle por la barita ó la c a l; se la puede dividir en dos pur- 
ciónes iguales, snlurar una de ellas y después mezclarlas; la 
cantidad de barita ó de cal.empleada, es más que suficiente 
para saturar todo el ácido fosfórico. Descomponiendo los 
indures de cálelo ó de bario por los carbonaios de sosa ó de 
polasa piirn.s, se obtienen ioiluros muy puros, lo (]ue no tiene 
logar cuando se emplea el méloilo pur el hierro, no contenien­
do sulfato y cloruro la polasa caustica e'mpleaila.

(Ih'perl. de ihim. applúj.j
E fo c to s  C erap^ uU cos d c l  a g u a  oxIg.ciiaüik .

El Sr. Riniuno'^os asegora que el peróxido de hidrógeno es 
m uyu jileo e l reumalisino crónico o subagudo; que lia pa­
liado eíicázmente la disnea en casos de afecciones valvulares 
del corazón, acompañadas de congestión pulmnnal; que ha di­
sipado infartos escrofulosos de los ganglios linfáticos, tan nroii- 
(ámenle como la liiilura de iodo; que en el infarto inllaniato- 
riü de los gángliii.s iue<culéricos ha animado las funciones 
digestivas V favorecido la tolerancia del aceite de hígado de 
bacalao y del hierro, y cu la iclerieia ha sido de grande uli- 
lidait, activando la digestión y las secreciones. Produce, 
anude el profesor mencionado, un efecto escelente en la co­
queluche, disminuyendo los accesos ele tos y curando a los 
enfermos más rapiilameiile que ningún otro medio Icrapéuii- 
cü conocido, si se esceplúa el cambio de aire. ..Vlgiinos enfer­
mos afectados (je biatnquilis crónica y sujetos a accesos de 
asma, han (lebido á (beba sustancia un alivio rápido. No 
posee propiedad especifica coiitia la anemia, pero comunica 
á los ferruginosos una eficacia mayor e.n el iralamienlo de 
esle estado murboso. Igual efecto produce en el tratamiento 
de las priiiierns fases de lu tisis piilmonal, ejerciendo además 
una acción muy veiiUjosa sobrii las funciones digestivas; en 
el ultimo grado de la tisis disminuye mucho la opresión, 
obranilo, dice el autor, á La manera del opio, pero sin producir 
narcolismo. Por el coiiirario, el peróxido de hidrógeno es de 
una ailminislracimi muy dolorosa en las laringitis crónicas; es 
imp()ienie coiilra el cáncer, y en la diabetes aumenta la se­
creción urinaria disminuyendo su densidad.

R! mejor procertimienlo para la preparación del peróxido 
de liirirógeiiq es el de Tui-.naiu» (acción del ácido clorhídrico 
sobre el peróxido de bario); el aulor añade, que una solución 
cargada do l() volúmenes de hidrógeno, es la forma más con­
veniente que puede emplearse. Uc esta se adiiiinislran de i  á 
13 gramos (de t dracma á media niiza) en una cantidad de 
agua indeterminada, á la cual no conviene añadir otras sus­
tancias activas. (Bi iiish «leai'caí Journal.)

T r a t a m ie n t o  d o  la «  ú lc o r n s  du  la s  p io r n a s .

El mejor, según el Sr. D;:=M,(LmK?, consiste en la compre­
sión con liras aglutinantes preparadas con el siguiente 
emplasto:

Cera blanca.............................  joo gramos,'
Emplasto resinoso..................  soo _____
Piedra calamina........................  fio —

Las prescripciones que el autor dá para la mejor aplicación 
de esle método consisien e n ;

f .° Limpiar las úlce.ra.i perfectamente y desembarazarlas 
de las costras por medio de cataplasmas emolientes, simples ó 
rociadas con acetato do piorno liquido , ó con láudano si 
hay dolor. ’

2. ® Reprimir las carnes fungosas por medio del nitrato de 
plata, (inlücando la ulcera en un esliulu tal, que sea inútil el 
uso (le los emolientes y supéríliio el de los esciíaiites.

3. Después se procede á la anlicncínn de las tiras, de 
modo que circuyan la pierna comprimieiido moderada y mifor- 
memeitle. Las liras deben ser de 2 cenlimelros á 2 y medio de 
ancho, y (el largo suficiente para abarcarla pierna. La parte 
céntrica de las mismas se aplicara á la parlo posterior ú 
ojuic.^a al punió en que reside la úlcera. Cada una debo 
cubrir a la auUirior en .sus dos lerdos á lo ancho.
1 eviliir et edema .se empleará una ligadura circu­
lar desde los dedos hasta la rodilla.

La cura üebe renovarse cada cuatro ó cinco dias.
{Archives belges demédecine milítaire.)

I)«o  d e  la  t in tu r a  d e  c a m p e c h e  e n  e l  a n á lis lH  do loa  
agruax petahIeH .

Conílcida es , dice el Sr. CmvssK. la eslremada sensibilidad 
(le la tintura de palo de campeche para descubrir en el agua 
la presencia de los bicarbonatos alcalinos, y principalmeuto
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del bicarbonato de cal. Algunos átomos de esto sal bastan 
para iiacor adquirir un color de violeta á la materia colorante 
amarilla de la tintura; asi es que esta propieiiad se utiliza 
eo el análisis de las aguas potables. Puede suceder, sin em­
bargo, que la reacción se produzca de una manera marcada, 
aun cuando el agua no contenga el menor vestigio de un bi- 
carbonalo alcalino.

Tenia yo poco hace, ailade el autor, qiio eiam inar un 
agua perfectamente pura, cuyo manantial se encuentra en un 
terreno silíceo, agua que se me habla condiicido en una re­
gadera de hojadelala, perfectisimamente limpia.

De.spues de varios ensayos que me habían demostrado la 
falta cúmplela de sajes calcáreas, me causó mucha admiración 
el obtener, con la tintura de campbche, una coloración vio­
leta magníDca. Sospechando entonces qtm la permanencia 
durante algunas horas en la bojadelata podía ser la causa de 
la reacción obtenida, hice cojer una nueva porción de agua 
en nn frasco de cristal, y esla, ensayada por la tintura, 
no determinó ya cambio alguno de la materia colorante 
amarilla.

llame parecido interesante indicar este hecho, porque 
sería posible que .semejante reacción, en lodo semejante a la 
de los bicarbonatos alcalinos, constiluva uua causa de error 
ca el análisis de las aguas.

{Ballet, de la Soc. de pharm. des Vosges.]

S e n c i l lo  h e m o s tá t ic o  d e  b o l s i l l o ,  ú i l l  i  lo s  m c d ic o s  d e
p a r lii lo  (d e a  craiti|tngrnc«, q u e  d ic e n  lo s  f r a n c e s e s ) .

Cuando se prescribe una aplicación de sanguijuelas á un 
niño de pecho, dlco el Sr. M*iiTn. no se retira uno tranquilo, 
porque es muy raro no ser llamado por ios padres para con­
tener la heniorrágia. El caso suelo ser grave, sobre lodo 
cuando la criatura es muy tierna, cuando se ha prescrito 
más de una sanguijuela, y cuando los padres habitan á gnu  
distancia del médico. Yo he visto no hace mucho tiempo, en 
Metz, morir casi exangüe un niño, á quien una comadre 
Labia prescrito una sanguijuela; los padres se hablan dormi­
do creyendo haber detenido la sangre. Él caso es todavía más 
sério SI ocurre en el campo, donde el práctico por lo regular 
se hulla (lisiante de sus ciicnies, y no puede, por lo lauto, 
vigilar las apjicaciones de sanguijuelas que prescribe. Pues 
bien; gracias á los nuevos hemostáticos conocidos (percloruro 
de hierro, hemostático Monse!, etc.), el práctico podrá en lo 

•sucesivo dejar á los padres el cuidado do contener el (luju do 
sangre por ¡as picaduras de las sanguijuelas. Mas como d  
empleo de eslus hemostáticos en estado liquido presenta 
algunos inconvenientes, hé aqni el qirocedimtento que yo 
propongo para preparar un hemostático fácil de manejar; 
es muy sencillo y me está dando buenos resultados todos 
los días;.

Imprégnense en una soluoion de percloruro de hierro más o 
menos concentrada (ordinariamente de una densidad de l,-230) 
pedazos de. yesca escojidos con esmero, muy tomentosos y 
previamente bien secos; también puede reemplazarse el per- 
cloruro por el hemostático de Monsel. Después de un cuarto 
de hora de imbibición se dejan escurrir y secar al sol; cada 
pedazo, ya bien seco, se frota entre las manos A lin de resti­
tuirle su flexibilidad y su porosidad. Ya no resta más que 
proveer la cartera de la bolsa porlálü de pedazos de esta 
vesca. Cuando se prescribe una aplicación de sanguijuelas, se 
dejaran ó |«s padres tantos pedazos dobles de agárico hemos- 
lálico como sanguijuelas se hayan prescriio. Cada pedazo se 
doblara en dos y se aplicara por su superlieie tomentosa 
acure la mordedura, desj'ues de préviamenle bien enjugada 
3 sangre; se comprime por esp.icio de diez á quince minu­

tos con el dedo, y se mantiene aplicado el agárico á beneficio 
de dos ó tres vendoletes de tafetán ingfés ó oe diaquiinn; una 
compresa y una venda ó un vendaie de cuerpo asegurarán la 
solidez del apósito. {Jlíonifeur des Sciences.)

T r a t a m ie n t o  eQ cáz i lo l  I le o .

El Dr. Martin re Porlew .asegura en una nota inserta en el 
uenecsáundijecouranl, que una larga esperiencia le lia ense­
nado que el rtpio es el mejor medio para combatir el ileo. 
tan pronto, dice, como soy llamado para un caso de ileo, 
inyecto una dosis alta de trementina en el intestino, y en 
seguida administro un grano de opio caila tres horas, bacien- 
00cubrir el vientre con fomentos calientes. Dos veces al día 
*e adn^nislra una lavativa de agua común, de caldo ó de 
teche, Cuando hay vómitos, doy al mismo tiempo que las p il­

doras de opio, una ó dos golas de acido bidrociáuico {tnfdiei- 
nof, sin duda?).

Los buenos resultados que be obtenido de este tratamiento, 
me hacen suponer que en general la obslruccion es primíli- 
v.imentc determinada jior ei processus inllnmatorio del tejido 
muscular .le los inlesliiios, ocasionado ya por el frió , ya por 
alguna materia iiTilante, y que el opio es el mejor medio 
para calmar y destruir dicha iullamacion. i .

Debo hacer observar que piraás he obtenido buenos efectD.s 
de la administración de los calomelanos Es preciso en osle 
Ivatamicnto adoptar tres precauciones; l.*, dar el ópio déla) 
manera que no produzca narcotismo; administrarle desd¿^ 
el principio de la enfermedad á ttn de que no se desarrolle 
tiinpaiiiUs; 3.*, no conceder duranli'su uso sino muy poco 
alimeulo. (Journ. de méd. de Bruxelles.)

Por la Prensa médica, E. Cssteio Seruí.

PARTE OF I CI AL .
S A N ID A D  M I L I T A B .

nsALE.s i1ruem:s .
2H agosto. Nombrando médico interino del batallón caza­

dores de Cbiclana á ü. Miguel l'aliño y Maclas.
1(1. id. -Id. id. del de Alba de Turmes á D. Manuel Rodrí­

guez üarcia.
M. id. Id. id. d d  de cazadores de Arapiles á D. Antonio 

Leziimeta.
Id. id. Id. id. del escuadrón de remonta de Sevilla á don 

Diego López Lumbreras.
Id. id. Id. id. dcl hospital mililar (le Zaragoza á D. Cris­

tóbal Boira y Remesa.
Id. id Id. id- de id. á D. Nicnlá.s Montells Boijas.
Id. id. Concediendo real licencia al primer ayudante mé­

dico D. Santiago Prieto y Rodríguez.

U O N T E - P I O  F A C D L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
ANUNCIO BZ JL'IIILACION,

Don Rjmon Lloret y Grau, profesor de medicina, residente e« 
V.ilencia, solicita en su faior la pensión de jubüjcion jior hallarse 
padeciendo un asma sintomático del enfisema vesicular pulmonar 

_Jil referido socio fué admitid» como fuiuiador en 23 de febreró 
de 1858 por cinroacciones de 3.* clase y tres de 

Lo que se anuncia en ciiniplimiento de lo prevenido en el ari. 37 
de! Reglamento, con el fin de que si algún socio luyiese que mani­
festar alguna eircunsiancia qoc convenga salier para, el caso, se sirva 
veriQrarlo reservadamente y por escrito á la Secretaria general, sita 
en la Calle de vSevilla, iiúm. i4 . ruarin principal. (3)

Madrid 21 de agosto de 1802.—El secretario general, Luit 
Colodrm.

VARI EDADES.

OPINIONES DE LOS REPRESENTANTES DE LA PRENSA BKDIGA 
SOBRE EL .VSENDEREADO ARREGLO DE PARTIDOS.

El lunes último, según estaba acordado , se reunieron en 
la Academia raédico-quirúrjica matritense la niavor parte 
d(i los directores y redactores de los periódicos médicos de 
esla Córte, con el objeto de discutir el dictámen de la mayo­
ría de la comisión encargada de informar acerca de la cues­
tión relativa a! servicio sauitario de los parlidos.

Los autores del dictáiiicn, algo (listantes cu opinion('s 
respecto de este asunto, propoiiian que se acoplara con al­
gunas modilicaciones el proyecto publicado por el señor 
Cuesta., cuyas principales bases sou: que se crée bajo la 
dirección dcl Gobierno un cuerpo de Sanidad civil p,ira

Erestar los servicios facultativos en todos los pueblos; que 
aya en cada provincia un Consejo encargado de velar por 

la moralidad y el buen orden en el ejercicio de las profesio­
nes; que se establezcan y dividan los parlidos eu tres cale-

•1 '̂
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f;orias, de eo trada, de asceofo y de término, pnra que los 
acullalivoá asciendan por riguroso escalaron; que lodos 

estos destinos se paguen del presupuesto general del lista­
do, para que los profesores ejerzan con.imlependencia do 
los ayuntamientos; y por último, que los médicos, cirujanos 
y farmacéuticos que no quieran ingresar en el cuerpo de. 
Sanidad civil, puedan ejercer libremente su profesión, con 
arreglo á las leyes, en cuabjuier punto donde se esla- 
hlezcan.

Desearíamos poder insertar íntegros los discursos que en 
pro y en contra de este proyecto se pronunciaron en la 
sesión del I." de setiembre; pero ya que esto no nos sea 
dable, procuraremos dar una ¡dea dé las opiiiicmes cniilidas 
por los señores que lomaron parle en la discusión.

El Sr. Benavcnle, que consideró la reunión de los repre­
sentantes de la prensa médica como una junta de faciilíati- 
vos convocada’pará resolver cuál era el mejor método para 
curar á un enfermo, dijo: que el remedio que proponía la 
mayoría de la comisión para combatir los males que aque­
jan a las cjases médicas, no le parecía conveniente, ni nece­
sario, DÍ realizable; que era inconveniente, en su concepto, 
porque con él se convertirían todos los facullalivos de par­
tido en empleados del Gobierno, ron reducidos sueldos v 
onerosas obligaciones, y se daría lugar á que los pueblos 
rechazaran al profesor impuesto y coulratáran á otro de los 
independientes, resultando de aquí luchas y rivalidades ma­
yores de las que existen boy entre los profesores de partiilo;

aue era-innecesario, porque en las leves de Sanidad y de 
eneficencia vigentes, se baila establecido y prescrito el 

modo de atender al servicio sanitario y á la asistencia de los 
pobres en todos los pueblos; y lo qiie'iaiporla es que el Go­
bierno haga cumplir á los ayuntamientos lo que está man­
dado y reconocido como bueno en todos tos países: que era,

fior último, irrealizable, tanto por su iticompaiibrlidad con la 
ey de ayuntam ientos, cuanto por la oposición que las 

Górtcs y el mismo Gobierno habían de hacer á una institu­
ción que pesaría considerabieoiente sobre el presupuesto 
general de gastos.

El Sr. Cuesta repuso, contestando al Sr. Benavente, que 
lo que era útil era necesario, y que teniendo por objeto el 
cuerpo de Sanidad civil proporcionar asistencia facultativa á 
muchos pueblos que hoy carecen de ella , y estabilidad en 
los partidos á cuantos profesores quieran ejercer en ellos, 
juzgaba que su proyecto no solamente era útil, sino también 
necesario; y que las dificultades de su realización se podían 
vencer fácilmente, cuando todos se convencieran de las 
ventajas que la humanidad habrá de reportar.

El Sr. Andrés Hernández dijo: que no son los médicos, 
sino el Gobierno, quien debe cuidar de que los pueblos no 
carezcan de los auxilios facultativos; que ¡os profesores de

fiarlido no debcu abdicar su libertad de contratarse con 
03 pueblos de la manera que más les convenga, v de 

variar de residencia cuandn les acomode ó les oliligiien á 
ello las circunstancias; que no habiendo estrecha iiniou 
entre lodos los facultativos, como no la hay, estallaría de 
seguro la discordia entre los pertenecientes al cuerpo de 
Sanidad civil y los independíenles que fueran á esta­
blecerse á Un mismo pueblo; que lia creído siempre, y 
cree, que los médicos pueden hacer por si lo que ai el Go­
bierno ni nadie puede hacer.

El Sr. Martínez (D. Germán) manifestó que no aceptaba 
el proyecto del cuerpo de Sanidad civil, tal como lo ha pre­
sentado el Sr. Cuesta; pero con las modificaciones hechas 
en él, y considerando que el sueldo que reciban los faculta­
tivos es solo una subvención ó un cslíinulo para que se esta­
blezcan en tal ó cual pueblo, quedando por lo demás libres 
para .el ejercicio de la profeMon, no tiene inconveniente 
alguno en aceptarlo y apoyarlo.

El Sr. Perez (l). Zoilo) dijo: que.como partidario de la 
libertad en el ejercicio de las prol'esioues medicas, no podía 
admitir el pcnsainienio del Sr. Cuesta, porque con éi que­
daban reducidos los médicos, cirujanos y farmacéuticos de

partido á la'condirion de empleados, sujetos, por consi­
guiente, á cuantas obligaciones y cargas se le antojará al 
Gobierno imponerle.s para el mejor servicio (le la Sanidad 
civil: que en su opinión, solo mejorarán las condiciones 
de las cliises-médicas cuando todos siis indiiidiins demues­
tren aplicación al estudio y dignidad para ejercer la profesión.

El Sr. Tejada y España dijo’: que Hiinque opinaba res­
pecto de algunos puntos de la misma manera que el señor 
CuesUi, no podia aceptar en su totalidad el diclámen de la 
('Omisión, poi'(|U8 creia que una de sús bases, la de que pu­
diera haber en un mismo puebio. tul vez pequeño, dos facul­
tativos, uno de Sanidad civil, noralwadopor el Goliiefno, v 
otro cK'jido por los vecinos, daría liígar á resentimientos y 
discordias, que en el dia pueden ,'é'vilarse con'un poco de 
unión que naya entre los profesorés¡ de partido, como se 
observa en algunas ¡íTovincias?

El Sr. Burrel luanifesló: que había aceptado y aceptaba, 
con las modificaciones propiiesUis, el proyecto del señor 
Cuesta, no porque estuviera courorme con sus opiniones ni 
creyera que era lo mejor para laií ciases m élicas, sino por­
que en la necesidad de liacer algo' en henefidu de estas, 
juzgaba niie por ahora podia áirí inconveniente alguno 
aceptarse la idea de aquel señor, que algo mejorarla la si­
tuación actual si llegara á realizarse.

El Sr. Mnnlé dijo: que á pesar de ser bien conocidas sus 
opiniones respecto de este asunto, habiikílrmado el didá- 
men de la coñiision, porque, creia que algún proyecto, 
algún ncnsaniieiito ó alguna idea 'habla de preseut-arsc pan 
dar páliulo á la discusión y conocer'Ias opiniones de los re­
presentantes de la prensa raéclics; y además, porque juz­
gaba que entre los diversos medios que podían proponerse 
para mejorar el sistema de provisión' de plazas de partido 
que hoy se conoce, el del Srv Cuesta ofrecía, en medio de 
sus inconvenientes, algunas ventajas'para los pueblos y para 
los profesores de partido.

Aunque no podemos responder de su exacliliul, estas nos 
parece que fueron en rosúiiieii las principales opiniones 
emitidas por los señores que lomaron parle en ja  disrnsion 
de la totalidad del dictamen presentado por la mayoría de la 
comisión. Bor ellas podrán comprender nuestros lectores que 
ñor buenos y laudables que sean, como en efecto lo son, 
los deseos de les repre^iuantes dé íá prensa medica de esla 
Córte, uo será probable que lleguen' á  un perfecto y iináiii- 
me acuerdo eii la ciicstioii de arreglo de pnriido-s. Y sin 
embargo, hay una razón para que nadie eslrane este resul­
tado. Si la prensa cumple dignamente con su misión cuanilo 
inlerpreta con fidelidad las aspiraciones y los d(«eos de sus 
represonfados, ninguno de estos debe ad'mirárse de la dife­
rencia de opiniones que se observa-entre los directorc.s y 
redactores de ios periódicos ipédieos; pues así es como estos 
interpretan con toda propicdail esa mnllitiiil de pareceres 
diversos, emilidos por los dil'oreqles profesores que han tra­
tado del arreglo de partidos médicos. Basta recordar el 
número y variedad de planes y proyectos publicados en 
todos los periódicos, para conocer qué la sesión celebrada 
el dia 1 de setiembre no ha sido laás que un reflejo, una 
fotografía de las diferentes opiniones que han manifes­
tado pdiilicamente cuantos han escrito sobro el espresado 
asumo, creyendo haber encontrado’cada uno por su parte 
el máseliesu remedio para.acabar cou lodos los males que 
sufre la cíase médica. Barécenos, sin embargo, que los pro­
fesores de partido lian de áacar algún fruto de esla lección, 
tratando en lo sucesivo de remover algiina.s de las causas 
individuales, propias, adqiiiridaS ójiercditarias, y que más
se oponen á su mejoramiento, 
bienestar.
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contrincante una esjdicacion, resptwlo á la conducta que 
seguí en mi anterior escrito.

discu: 
Gquei 
liacet 
se en 
proba 
Icndr 
libre 
Diiest 
la un 
viüie: 

Ta 
las r 
posib 
que r 
ijuei 
da co 
quien 
senci 
en la 
di COI 
que II 
¿cóm 
palab 

Ms 
cual 
despi
ICDCII
série 
mos 1 
costa 
tenie 
ta, c 
parei 
de la 
siemj 
veces 
perci 
tes c 
(loses 
prese 
mo, 
cendi 

En 
sienq 
so.̂ lei 
por f< 
maes 
ellos, 
uoa 1 
no lo 
prnfe 
de lu:

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 571

se

'Franco por naturaleza, hasta el punto de perjudicarme 
murlias veces, diré, cjuc con su primer artículo, recibí la 
primera idea de su existencia; y á juzgar por é l , cualquie­
ra Imhiera creido se trataba de uno de laníos, que siu con­
ciencia tal vez de lo que sostienen, ni de lo que impugnan, 
hacen á lodo lo que se les antoja una oposición sistemática; 
encontrar con uno de estos, jo considero la mavor de las 
desgracias, pues eu vez de poner á prueba la inteligencia 
con el peso de sns razones, apuran toda la paciencia con lo 
estriño de sus sandeces. De tal calamidad mcícmitemplaba 
amenazado, cuando su contestación vino á probarme , que 
todo íiabia'sido una broma de Carnaval, pues quiso presen­
tarse con el peor tra je , puraque sus ricas galas caca ran  
luego mejor efecto; mis ofensas por tanto fueron dirijmas á 
una máscara, y esta no podía ser Cervantes ni Pablo 
Rilter, por m ás'qne el Sr. Rubio se empeñe en asegurar 
que venia vestida de /íumon’sla.

lleclia esta importante aclaración, de la cual se despren­
de que nunca fue mi ánimo herir al génio, y si ridiculizar 
la necedad, haré notar á mi opositor,'que blasonando de 
rigorista, lijó mal los términos que sirven de base á mieslra 
discusión, lifectivamente, me hace buscar cansas que justi­
fiquen nuestro atraso, cuando desde el principio me lijé en 
hacer patente (para quien no lo sea), que nuestros médicos 
se encuentran al nivel de los más adelantados; si hubiera 
probado el Sr. Rubio que esta proposición es errónea, 
lendria lugar, en buen hora, cuanto nos dice respecto al 
libre examen, y á las calamidades sociales y políticas que 
nuestros mayores han atravesado, en lodo lo cual nos reve­
la un buen fondo dé erudición, que nos gustaría mucho, si 
viniera más al casó.

También encuentro cambiados los frenos ai ocuparse de 
las resecciones; aquí sostuve, y sostc-ndré siempre, la 
posibilidad de separar, disecando, el periósliodcl órgano 
que reviste,; defendí la exactitud de la importante historia

3ue publiqué, cuya veracidad en algunos puntos l'iié ataca- 
a con razones, que no hacían justicia, de ningún modo, á 

quien practicó la operación ni á algunos de los que la pre­
senciaron; y me ocupé, en fin, de ía necesidad del perióstio 
en la regeneración ósea; pero recuérdese bien, que no lo 
di como cosa averiguada sino como la opinión más probable, 
que no habiendo recibido el fallo de tantos hombres ilustres, 
¿cómo yo ipohiv, de mí! me alreveria á pronunciar la última 
palabra en tan espinosa materia?

Mas ciiamlo ,se presenta iin punto que no es claro, cada 
cual está facultado para pensar de la manera que guste, 
después de pesar las razones que hay en pro y en contra, y 
leñemos .creada una Opinión; como esta es fruto de ima 
série de operaciones intelectuales, la apadrinamos y llega­
mos á tenerle tal cariño, que nos cuesta abandonarla lo que 
costaría á iin buen padre separar para siempre á un hijo: 
tcoiendo cada cual nuestro modo especial de pensar, resul­
ta, que loque á uno le parece una verdad inconcusa, le 
parece á otro el error más craso, y hé aquí el origen 
de las polémicas, de esos honrosos debates en que salen 
siempre ganaiirlo ebveneedor y vencido, y cu que muebas 
voces la verdad, #uya luz pálida al principio, apenas se 
percibía en loiiianauz’a , llega á brillar ante los contendien­
tes cou luz clara y hermosa. Las ciencias todas están en 
posesión de liecbos'adquiridos por este medio: pero téngase 
presente, que si toma en ellas parle la mala fé ó el fanatis­
mo, puede ser fuente de errores, de errores graves y tras­
cendentales en nuestra profesión como en ninguna otra.
. La tal concepto, con la convicción de salir honrailo 

Kiempre y de aprender mucho, me encontraba dispuesto á 
sostener el debate, seguro de salir con la peor parte; nías 
por fortuna, mis creencias, Íicl re.ilcjo de las de mis sabios 
maeslrns, han tenido la dicha de ser defendidas por uiw de 
olios. Me retiro, pues, con la gloria de haber empeñado 
oaa lucha, en la cual puede ganar mucho la ciencia; pero 
no lo haré sin probar, hasta ilondc pueda, que nuestros 
profesores no bao Icnido ni tienen que desmerecer al lado 
de los que llevan la bandera en las naciones mas cultas;

puesto que esta parte, que no es más que un incidente que 
acompaña á la cueslioa principal, á mí y á mi solo toca 
defenderla.

Cosa es tan sabida que no merece probarse, que los 
climas y localidades, con otras circunstancias que por inne­
cesarias á nuestro objeto no nos deleoemos á enumerar, 
imprimen en los individuos ciertos caractéres, que pueden 
servirnos perfectamente de marca, para distinguir los habi- 
laiiies de tas diversas zunas y latitudes eu que consideramos 
dividido nuestro planeta; estas diferencias, que con una 
ojeada podemos apreciar, no pertenecen solo al orden físi­
co; se nos hacen ostensibles en el órden-iulelectual y moral.

Asi podemos, esplicarnos casi siempre el por qué de las 
diversas fases que lian recorrido lodos los países, y hasta 
pueden utilizarse estos datos, para presagiar como se ha 
hecho grandes acontecimientos, marcar la época y hasta el 
punto donde habían de tener lugar, con grande asombro de 
ios que machos siglos después los han presenciado.

El español, perseverante'por naturaleza y tan fuerte física 
como ioteleclualmcnte, tuvo siempre la virtud de oo acome­
ter empresa superior á sus fuerzas, y la condición de apre­
ciar en más lo ajeno que lo propio.

No de otro modo se comprende, que un país en las con­
diciones del nuestro, viniese por espacio de muchos años, 
elaborando las cadenas con que debía ser aprisionado, der­
ramando su sangre para asegurar el triunfo á sus opresores 
y sin pensar nunca en su independencia; en cambio, otras 
naciones gozan de un carácter diamelralrnenle opuesto; 
emprenden hasta más allá de lo que pueden, qstán más 
contentas de sí mismas, profesan un singular carino basta á 
lo que menos vale con (al que sea fruto del país, v miran 
con prevención, rechazan ó nesprecian, lo que les flcga de 
afuera, procurando si algo encuentran bueno y es exótico, 
aclimatarlo, hacerlo indígena, y proporcionarle muchas 
veces una falsa caria de naturaleza.

Apliquemos estas verdades á nuestro objeto; veamos los 
grandes descubrimientos. los gramlcs adelantos médicos 
que figuran como prendas de gran valía en la corona cien­
tífica de las naciones más ilustradas, y hallaremos, que 
muchas de oslas joyas que con lauto gusto se apropian, las 
vio nacer el suelo hispano; observaremos con qué cauditiez 
se olvidan del padre a quien deben segiirauienie sii origen, 
que tas acaricio el primero, pero que siendo fruto suyo, no 
las supo apreciar; que pronto aparece im padre adoptivo, 
que las presenta como propias, que coje los laureles que 
otro mereció y que su tama resuena en lodos los áogulos 
del mundo, mientras el que les dió el ser, vivo v muere, 
oscurecido sin que de él se haga m érito , siquiera por 
incidente.

Preguntad á Indaterra  qué año y por quién fiié descu­
bierta la función de la circulación; vere.is con qué grave­
dad os contesta que lo fué por el célebre Guillermo Ilarvev 
en 1619.

Scaine permitido locar, aunque por encima, lo.s puntos 
principales relativos á la hislo'ria de uno de los más impor­
tantes descubrimientos que han visto los siglos. Ernsistralo 
crcia que las arlérias solo contenían aire, el cual pasaba 
por la tráquea (de donde el nombre de tráquea arteria), iba 
ni pulmón, y de aquí, por la arléria venosa, pasaba al ven­
trículo izquierdo del corazón, desde donde se dislrihuia por 
toda la economía; resulta, pues, que lo que hoy conoce­
mos con el nombre de sistema sanguíneo, se dividía en dos 
partes; sistema arterial encargado de distribuir el a íre , y 
sistema veooso, por el cual únicamente pasaba la sangré. 
Este error fué conocido y combatido por Galeno, el cual 
admitió la existencia de dos saogres; lina espirituosa ó 
arterial, y la otra venosa: este en realidad fué un paso bácia 
el progreso, que destruyó las teorías del anciano de Cos, 
Platón, Aristóteles y otros; pero creía con ellos en la comu­
nicación entre los áos ventrículos, cuya rancia preocupa­
ción vino á combatir el célebre Vesalio, el padre ae la ana­
tomía moderna.

K;-.
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Después uueslro malogrado Miguel Servet, describió de 

uua manera tan coiTijilelala circiilaeion pulmonar, que nada 
se ha tenido que añadir ni modificar; y es probable que sin 
las infames asechanzas que le condujeron á las hogueras de 
Ginebra en 1So5 (y no de Venecia, donde le sacrificó gra- 
liiitainenle el Sr. Rubio), probablemente aquel genio privi­
legiado no se hubiera contentado con conocer la circulación 
pulmonar; pues quien supo separarse ei primero de aquellas 
inveteradas preocupaciones, y emprender una niarena del 
todo diferente, guiado por la luz de la esperimentacion, 
muy capaz seria do completar el descubrimiento.

^adie, pues, podrá cuestionarnos la gloria de haber sido 
un español quien dió el primer paso, el más importante de 
seguro, para el descubrimiento de esta riir.cion. y que á él 
se debe, no solo la más clara v completa'descripción del 
circulo piilmnnar, si que también baber llamado la aten­
ción de los observadores, marcándoles la vía en ciivo sen­
tido debian seguirse repitiendo los esperimentos; prescindo 
abora de la circulación general, pues si la índole de este 
trabajo io permitiese, liaría ver que lodo, 6 a! menos lo más 
importante de cuanto dijo llarvev en lOíf), se encuentra 
p e rito  con anterioridad por Fray Vicente de Rurgos, Andrés 
Laguna, Luis Lovera, Pedro Jimeno, Bernardino .Montaña 
y algunos otros compatrioias.

 ̂Iperrogad á la pensadora Alemania si- fueron parto del 
célebre Gal) sus estimables trabajos sobre íisiologia intelec­
tual; no dirán que en ÍIIGS. esto es, cerca de tres siglos 
antes, había tratado inminosamenle esta materia nuestro 
insigne lliiartc.

Oid también á Francia hablar de la importancia de los 
apósitos deslrinados, tan útiles eu casos de fracturas, v pre­
sentarlos como fruta del país; ya guardarán de decir riue tal 
práctica fué importada de España por Larrey, que acompa­
ñaba a .Napoleón cuando c.ste gran capitan'qiiiso arrastrar 
atado á su carroza triunfal al león castellano, liando, para 
llevar á cabo tamaña empresa, en su nnlile sencillez,

Aquí tenemos tres naciones empeñadas en saberlo lodo 
y ensenar al mundo, que les falla poco para negar la facul­
tad (le pensar d los i|ue hemos nacido fuera de ellas, arreba­
tando, cada lina con el disimulo que puede, glorias que al 
suelo ibero corresponden.

Aparte de esto, podemos presentar médicos en todas épo­
cas, que no desmerecen al lado de los más notables pro­
fesores estranjeros; (jice Alibert que la medicina filosófica 
tuvo por cuna nuestra Península, y que nuestros médicos 
de tollas épocas se han distinguido por la escrupulosa v 

• desinteresada observación do los hechos, á la cual ha de 
seguir naturalmente la aplicación concienzuda de los agen­
tes terapculifos.

Si recorremos nuestra gloriosa historia encontraremos al 
célebre-Amonio .Musa, encargado de curar á César una 
enfermedad abdominal, v recibiendo por premio de su acer­
tado tratamiento el anillo y bastón de dicho Emperador; 
entonces principió la clase médica á disfrutar privilegios v 
distinciones; ya pudieron los médicos llevar anillo coníó 
signo del saber, y gqzar la categoría de caballeros romanos. 
¡Lootjíl génio espaliol á quien debe la clase niédicsi entera 
los primeros honores! (Jon razón lias niereeidQ que tu nom- 
bre se inmortalizase erijidndotc una eslálua, que filé colo­
cada al lado de la de Asclepiades.

Nuestro irabajo se baria interminable si hubiésemos de 
seguir paso á paso la historia médica nacional; en ella 
encnnlrarjiimos en tiempo de los árabe.s la escuela de Cór­
doba sirviendo de modelo para la fundación de las eslran- 
jeras, y dando maestros para todas ellas: veríamos acudir 
á este gran centro á lodos los que deseaban iniciarse en las 
ciencias de curar, abandonando unos el Egipto, otros la 
Bretaña, la Italia algunos v muchos la Francia, sacrificando 
sus comodidades y capitales en aras del deseo de colocarse 
á la altura de nuestros adelantos.

Mas sin trasladarnos á épocas tan remotas en las cuales 
no se pueden cuestionar las ventajas teóriéas y prácticas de 
la raediciua española, podemos contar en tiempos más mo­

dernos una larga série de médicos distinguidísimos, cuvos 
nombres serán siempre respetados.

Entre ellos debemos contar á D. Pedro Virgili, el pri- 
mero que tuvo el arrojo de abrir la tráquea en un caso de 
asfixia inminente; salva al enfermo y enriquece la cirujía 
<:oü iimx operacioQ que ha arrebatado á la muerte miliares 
de victimas; y es notable que al ocuparse diferentes auto­
res que líe tenido á  la mano de esta operación, no se haga 
memo deí primero que la [ftacticó entreteniéndose baslante 
en espouer los procedimientos de Desaiilt, Rover, Trousseau 
y otros. ^

¡Ilustre cirujano! Mucho tiene que agradecerte la huma-
!uí nntAi*a . t* <-• 1̂  I» 1.1.- rk .-._  __ .r  .i i «i «• j  ...viív \j«s« wqi bv la  uuiad'

nidad entera; y si la inexorable Parca cortó el hilo de tu 
existencia material,- vivirá por siempre tu memoria, y uii......... tu jijcmuuat r uu
tierno recuerdo, una espresion de fiel agradeciniiento‘bro­
tara del pedio de todo médico que estime en algo su deli­
cada misión.

No miinos afortimado nuestro célebre Gimbernat, presta á 
la niedicina operatoria, entre otros servicios, el descubri­
miento y descripción de la porción apoiieurólica que forma 
el liganicnlo de su nombre, acompañando á esto la descrip­
ción de un prqredimiento especial, sumamente ventajoso eu 
casos de desbridamienlo (le'hérnias crurales.

A p . José Queraltó debe la ciencia la práctica, hoy uni­
versal, respecto al tratamiento de las heridas por armas de 
fiicfio; este célebre práctico fiié el primero que deseclió el 
dcsliridamiento y la estraccion de los cuerpos estraños, en 
el mayor número de casos, y nos ensenó á conducirnos 
como en los casos de, heridas simples, salvamlo con este 
sencillo método á  multitud de desgraciados, ya de la muer­
te, ya de la mutilación de alguno de sus miembros.

Disimúlenme los manes de tantos otros compatriotas 
cuyos nombres paso en silencio, por ignorancia unos, v otros 
por obsequio á la brevedad, y veamos si en las naciones más 
cultas hubo en tales épocas prácticos que prestasen servi­
cios más positivos á la liumanidad. Bien podemos contestar 
negativamente.

• • ^ á nuR.stros dias, encontraremos al celebér-
nmo Oi'lila, ante cuyo nombre rinden justo tributo naciona­
les y estranjeros. También merecen particular mención ios 
Sres. La.-lelló, Gutiérrez, Argiimosa, Corral, Toca, y otros 
cuyos nombre.s recordará la posteridad para bendecirlos.

Mas si buscamos teorías dcsliimliradora's, bijas de la fan­
tasía, las cuales, creadas en el gabinete, pretenden que los 
liechos se vacien en el molde de ellas, y de ningún modu 
acomodarlas á la escrupulosa observación de los hechos; si 
buscamos pomposas descripciones, y que venga á servir de 
tema la cosa más insigiiiíieantc para escribir un grueso 
volümen, en el cual se nos administre la doctrina á jósis 
lioiiienpáticas; si buscamos operaciones arriesgadas, como 
la ligadura de la aorta abdominal y del tronco braquio- 
cefálico, cuyo resultado no se oscurece á quien saluda por 
primera vez la anatomía, acudamos á las obras cstranjeras, 
y en ellas las encontraremos.

.No quiero decir que no baya buenos libros estranjeros. 
Mi intento es solo hablar de los mcreciinieulos cíe los 
españoles.

Probado, pues, que en España han*exislido v existen 
boy tan buenos profesores, por lo menos, como en fas demás 
naciones, ¿po:' qué ese espíritu de contradicción destruc­
tora, sin el cxámeii escrupuloso (jiie reeluman ios hechos? 
¿Por qué estimarnos en monos de lo que en realidad vale­
mos? ¿Por qué lanzarse rápidamente á devorar sin el justo 
criterio, lo que á lodo.s puede sernos de suma utilidad ?

Si estos ataiiiics solo tienen por objeto hacer brillar con 
más clara luz las verdades que á fuerza de tantos afanes 
podemos adquirir, para aumentar c! número de las bellas 
llores que componen el ramillelo de las ciencias, yo soy el 
primero que celebro esta práctica, adhiriéndome á ella 
de todo corazón, siquiera solo pueda servir coa mis buenos 
deseos.

Granadi j  Junio <8 de ISC3.
A m o :íio  Gómez T orre=.
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03
ACTA DE COXCIMACIOS.

n eo n itlo s , por la  m ediación am is to sa  d e  los q u e  su sc rib en , 
los d irec to res  de Er. S iolo Mémco y  e l d irec to r  y lo s  red a c to ­
res de E l GÉNto Oo'RÚRJico, con  el fin de tra n s i jir , como e s  el 
(leseo de la p r e n s a pi(5dica e n t e r a ,  en  la s  m u tu as  quere llas 
de am bos p e r ió d ico s , todo  en  obsequio  del b ien  de la s  c lase s  
médicas y del decoro  del period ism o , q u e  s u f r i r ia n s in  duda 
algún d esp re s tig io  llevando á lo s  Iríbuñales d e  ju s tic ia  a s u n ­
tos p ec u lia re s  6 ín tim o s  de la  p ro fe s ió n , h an  m ediado las 
sigu ien tes dec la rac iones c o n c ilia to r ia s : ’

El d ire c to r  d e  El Gésio  Q uinitu ico  q u e  h a  sosten ido  la  p o ­
lémica re la tiv a  á  las p re te n s io n e s  d e  los c iru jan o s , d e c la ra  do 
huena f é ,  q u e  en e l ca lo r del d e b a te  h a  e sc rito  a lg u n as  
espresiones q u e  e l au to r  de l a r ticu lo  d e  E l Siglo Mémeo ha 
considerado p e rso n a le s  y  en cam in ad as á  d e p r im ir le ,  no tu v o  
en verdad  p o r ob je to  o fenderle  n i re b a ja r le  e n  el co n cep to  
público. I»

Y á su vez declara el autor á ([uion se  hace referencia, que 
se ha interpretado desiicerladamente el final del articulo- pu­
blicado en el núm, 4 i i  de El Siglo Méijico, reducido simple- 
menle á una generalidad, que pudiera aplicarse muy bien á 
todas las clases sociales, aun á las que requiereu nna larga 
carrera de estudios. No negó, ni podia razonablemente negar, 
que las dos terceras parles de los cirujanos gocen de senlido 
común, cosa de que por fortuna gozan hasta las clases más ín ­
fimas de la suciedad; lampo(io fué su intento significar que ca­
rezca la generalidad de los cirujanos de esa educación domés­
tica y paternal quedan á sus hijos lodos los hombres honrados, 
nide la que se dispensa á los niños en las escuelas de primeras 
letras, aun cuando pueda Tallar á muchos la superior que se 
recibe en las escuelas secundarías. La calidad ó condición que 
servia de fundamento principal á su juicio, y que presentó 
como necesaria junlamenle con las .anlcriores, es la d(3 saber 
escribir conectamenle; porque no es común, antes muy rara, 
aun en las clases que hacen largos estudias universitarios. Y 
adviértase que la falla de esa condición en muchos, aun 
cuando realmente exisla, no rebaja á la clase quirúrjica, 
sobre lodo cuando se concede á la tercera parte de ios indi­
viduos que la componen; antes la proporción es en realidad 
honrosa , por cuanto de seguro no podrá señalarse ninguna 
que cuente con una tercera parle de individuos que escriban 
Correctamente.

Oídas estas esplicacionés y satisfacciones reciprocas, con­
vinieron todos los asistenles al acto en que no hay motivo 
para que por una parte ni oirá se acuda á los tribunales en 
queja de agravios; antes procede, y es conveniente para con­
servar la posible armonía y para quedar en mejor aptitud de 
ayudar eficazmente al logro de reformas imporlaiiles, dar por 
terminadas las querellas, sin que esto sea un obsláculo para 
que uno y olro.periódicQ sosleogan sus respectivas opiniones 
déla manera decorosa y -digna que es propia de personas 
ilustradas, y conveniente para el mayor prestigio y lustre de 
las clases médicas.

Y estando  los in te resados co n fo rm es , se dió por te rm in ad o  
este enojoso a s iiu lo , acordándose que la  p re se n té  a c ta  se 
publique en  E l G úsio QuinúRJico y en  E l S iglo Médico.

lladrid S." de seliembrc de ( 8Í>2.
E uuaroo S ascbez Rumo.—Q uintix C iuarlone.

nos palabras sobre  l a s  obligaciones d e  los subdelegados

DE SA N ID A D .
(Conllnoacioa.)

Cuando una enfermedad epidémica, más ó menos dcsolado- 
ra, invade una comarca cualquiera de nucslro icrrilorio, el 
subdelegado del ramo tiene la obligadon de trasladarse al

instante en mediode esos fucos de m uerte, para observar su 
curso y su perversa índole, estudiar sus causas, consultar con 
sus compañeros sobre el tratamiento más adecuado, aconse­
ja rá  la autoridad loc.al las medidas más conveiiienles á Ja 
disminución do su mortífera saña, fortificar el ániirko abatido 
de los habitantes, dar parle ú la autoridad superior de la pro­
vincia, y... rogar al Todopoderoso qué no le prive del placer 
do volver á saludar á sus amigos, y estrecharse en los brazos 
de su querida famili.a.

For este imporlanlisimo servicio, y todos los demás que le 
están encomendados, la ley de Sanidad vigente, cii su articu­
lo 0 3 le dá opcion á los destinos del ramo, sirviéndole de 
mérito en la carrera.

Pero es el caso, que ignoramos compleiamenlo la signifiea- 
ciou de las palabras testualcs del citado artículo, y cOiilimia- 
rá nuestra ignorancia per sécala..seculorum, a no ser que el 
Gobierno do S- M. tuviera por co'nvcuienle su .aclaración, for­
mando e! Reglamento de que habla el articulo 81 de la espre- 
sada ley. • • ' '

¿N% parece increíble, que á un médico encanteido en ia 
Ciencia, que vive pobremente del éjeccicio de su profesión, 
con cien títulos respetables a la consideraeiuii de la sociedad 
y del Gobierno, so encomienden servicios tan penosos y tras­
cendentales, sin una decorosa recompensa?

Los pueblos en general, por un error lamentable y un inte­
rés mal entendido, rcsislen siempre la declaración oficial de 
una epidemia destructora, y entonces es cuando el subdele­
gado y los médicos de la localidad invadida recorren un pe- 
riodode amargo disgusto y de serios compromisos. En lucha 
abierta con las ordenanzas y disposiciones v ¡gentes de la ley, 
y con los obstáculos que sin cesar oponen ios hombres al 
libre y tranquilo cumplimiento del deber, los sacerdotes de 
la ciencia sufren un lormenlo que solo podrán apreciar bien, 
lodos los que hayan tenido la desgracia do espcrimcntarlo.

Todavía recordamos con eslremecimicnio la-crisis peligrosa 
que atravesamos en uno do los pueblos de la provincia de 
Murcia, á donde fuimos en comisión á estudiar por primera 
vez la epidemia del cólera morbo d é '<534.

No queremos ni debemos insistir más en este orden de con­
sideraciones, porque sublevan la cóncíencia, entristecen el 
ánimo y hacen palpitar viulenlamenle todas ¡as fibras del co­
razón del médico desengañado.

Creemos quo lo dicho basta y sobra para comprender fácil­
mente , que el subdelegado médico no libra mejor en la peno­
sa eucomienda do las epidemias, que en la de intrusos y 
charlatanes.

La vacunación y revacunación de los niños, es otro de los 
cargos encomendados al bien poco envidiable destino cuyo 
examen nos hemos propuesto hacer bajo su verdadero punto 
de vista. Un cristal de linfa.vacuna suelo ser toda la cantidad 
dc'material que los gobernadores de provincia remiten al 
subdelegado para propagar la vacunación en lodos los 
pueblos de su distrito. Más de una vez ha sucedido, que la 
linfa contenida en ese cristal, por rancia ó mal conservada, ó 
por cualquiera otra causa, ba perdido su facultad propaga­
dora. Pero esto importa poco: es preciso vacunar, y nada más 
en el órden, que el subdelegado acuda de su cuenta al Insti­
tuto Médico Valenciano, y se proporciono todos los cristales 
que considere necesarios para el mejor servicio de este inle- 
rcsnnte ramo de !a administración sanitaria.

El Boletin de provincia avisa á los alcaldes la época en 
.-q&c deben reclamar á las subdclegaciones la indispensable 
provisión de material vacuno, y al instante una lluvia de 
oficios peticionarios invade aquellas famosas y providencia­
les oficinas sin oficiales. Esto servicio, como los demás, es 
siempre urjeute; de tal modo obligatorio su puntual despacho.

\í
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que no' aventiiran>os nada con asegurar su incompalibiliciad 
con la precisa y conslanlo asistencia de les enfermos.

Tenlados estamos por aplaudir estrepitosamente la alta 
sabiduría de la administración del Estado, que á manera de 
nuestro seráfico Padre San Francisco, lia sabido crear un res­
petable cuerpo do empicados, muy buenos servidores y sin 
coslarle on solo céntimo.

¿Habrá todavía gentes tan nécias qne crean que en nuestra 
España no se conocen bien las ciencias económicas? ¡;;Qué 
tocuratl!

Ilsllin. 9 (te igaslo de 18C3.
{Se eoníinuari.)

J osé SIaiiii.nez t Güszalbz.

R etúm en de las observaciones meteorológicas hechas en el Rea! 
Observatorio de M adrid en el mes de abril de 1862.

En esU'emo ineonslarue fué.e! lempor.il durante el mes á que este 
resumen .=e reliere.^^Los dias 1 y 2 trnscurrieron Immedos, nubosos 
y revuelluá á ratos; llovió repetidas \eces, aunque nuuca (wi abuii- 
tlancia. en e! 3, soplando ti la par fuertes ráfagas de viento; también 
fue veniüsp, y casi por completo despejado, el d; mantuviéronse los 
o y tí oncapütailos y tranquilos; se volvió á despejar la atmústera en 
írran parlo el 7 , y 4 entoldar de nueva el 8 , elevándose en umbos 4 
un alto grado la temperatura ¡ espesáronse las nubes, y lloviznó en 

9: y continuó uulilado el 10, en cuya tarde se formó y estalló una
lompestad de breve diiracÍDii y poro notable.

linr.'ipütadds, lloviendo y bastaiilo tranquilos trascurrieron los 
11 y t i ;  fué eolucosa la mañana del 13, y al empezar la tarde hubo 
amagos de lempesiad por la p.arle del E . ; cambió luego el viento. 
lUisainlo d e is , y S. E. al N ..E ,; v por la noche se conservó el cielo 
nublado, y descendió casi basta 0'̂  la temperatura; mantúvose el t í  
despejado en general, con vieiito seguido del N. E ., y una tempnra- 
Uira muy desagradable por lo baja; amaneció cubierto por igual el 

y (-orno 4 las diez de la mañana comenzaron á caer gruesos 
copos de nieve; cesó de nevar, .sin que llop ra  4 blanquear el suelo, 
á las dos de la tarde; itoviznó despiies un poco, y la temperatura se 
conservo duranteanueilas 2 i horas entre ó^a y —0®,1 ; loilaiía se 
dejo sentir muclin el frió en la madrugada del l é ,  pero 4 medio dia 
y por la larde se templó la aimósfera, pasando el viento desde e! 
IV. E. hacia el S. E. y S.; los 17,18 y 19 sedisiinguierun por lo des- 
pejailos, ir.inquilos j calurosos; y , aunque ya can algunos celajes, 
como análogo 4 Ids iresülilinos, debe Contarse ei 20.

En la 3.“ década fueron un poco variables y nubosos los 21 y 22; 
ca.si en totalidad despejado y traaqiiilo el 23; v revuelto 4 medio di» 
y brumoso por mañana y noche, el 34. En los 23, 2C y 27 hubo aliuii- 
daiiles nubes, algunas ráfagas de viento fuerte, y repelidos amagos 
de iluvia ó tempestad; y como estós tres dias, aunque algo más des­
pejados, trascurrió asimismo ej 28. El 29 amaneció cubierló, y en el 
curso de la mañana las nubes se fueron poco 4 poco condensando; 4 
las tres de la tarde un golpe viüieoUsimo de viento arrastró desde 
el S. y S. O. una nube tempestuosa, la cual, después de descargar 
en pane al pasar por el zenit, se perdió en el Tiorizonle báeia el N. 
y N. E .; y por la noche volvió de nuevo á formarse otra tempestad, 
que se prulougó, con iotervalus de reposo, hasta la madrugada del 
30, despidiendo gran caniid.ad ile agua, con algunos truenos y mayor 
immern de relámpagos pwceplíble.'i. El 30,' en Bu, continuó nohla- 
do, lluvioso y tranquilo, y fue menos caluroso que los seis ó siete 
precedentes.

A pesar de las muchas y repentinas variaciones atmosféricas que 
quedan apuntadas, las oscilacíonas del barómetro fueron en abril 
poco notables, tanto por su número como por su amplitud , no pa­
sando ningún,! en 2 i horas de lmin;3. Bel 1 al 8 la altura media de 14 
columna ele mercurio llucluó entre 7ÜC y viOaiai, salvo en el dia i ,  
lluvioso y revuelto, en que bajó á"(l3aiffl';5. Del 0 al 13, .ambos inclu­
sive, periado de lliivi.a, iionnanecio entie 700 y "OJiam, oscilando 
despuus, hasta el 18, entre ”03 y 700nim, Del lÓal 23, ó.sea en la
época más despejada y menot variabio del roes, se conservó entre 
708,3 v710inm.u; y enlre7üí,3 y 7ü7ni[n eii los siete últimos dias, caSi
todos de carácter tenipesmoso.-

Deia marcha de la iPinpernliira, y del'súbito y gran descenso 
ocurrido en los illas U, 13 y 10, queda ya hecha oportuna mención en 
las llne.is que preceden. Todavía , sin vintiargo, hay otro punto par­
ticular, que morecelijar tau tención del lector, y e s  la considerable 
amplitud (le l.i oscilncioii teruioméirica.en el curso del mes, Las va­
riaciones de 32".1 4 1.1 somtira, y 17“.2, que resuda de comparar la 
máxima leinperalufa al sol con la mínima por Irradiación, números 
recojidus en el corto intervalo de 13 días, deSneii con claridad lo 
rigoroso ó csireinndo del clima de Mailrid.

Ningún viento ha dominado en abril Sobro los demás de una tna- 
ñera escesiva, ni, salvo en determinadas fechas ya citadas, ha sopli­
do ninguno con Impetu graudq. En la 1.* década reinaron sucesiva­
mente vientos del S. O., N. O., S. E. y S. O. de nuevo; ptedominaron
en ia 2.* los de1 E. cou oseilncioiie.s i  ano y otro lado, sin llegar 
«penasal E. n ia l S ; y en ia3.*, encapotada, con amagos continuos
de tempestad y lluvia abundante al fin, apuntó la veleta bácia el 
S. O. al principio, y al S, y S. Q, luego.

BAROMETRO.

An i  las G m. 
ló. i  las 9. . 
Id. 1 las l i .
id. á las Ü 1. 
Id. i  las 6. . 
Iil. i  las 9 n. 
Id. i  las 12,

ilai pnr décadas. . . . 
A. ináx. (días t, 30 y 31). 
<4. mln, (días 10, 12 J 29;. 
Oscilaciones. . . . .

do méasaal. . . 
Oscilación mensual,

Tnt i  las G o. 
Id. i  las 9. . 
Id. i  las 12. 
Iil. á las 4 t. 
Id. i las 6. . 
Id. i  las 9 n. 
Id. i  las 12.
Tin pop décadas. 
Oscilaciones.

r . mSi. al sol (días 7,19 y 29, 2g|. 
T. m il. i  la sombra (dias S, 20 y 27 
bifereoclas medias..................
7. mín. en el aire (dias S, 11 j  221. 
Id. por Irradiación (días 5 ,14 y 22;. 
Ditcreocias medias..................
7a mcnsaal. . . 
Oscilación mccsnal.

PSICRÓ'METRO.

f/m i  las 6 m. 
Iil. i  las 9. . 
Id. i  las «2.. 
Id. i  las 31. 
Id. i  las 6. . 
Iil. i  las 9 0. 
Id. i  las 12. .

ll¡a por décadas, 
fim Riensuál,. ,

i . ‘ década • 2,‘
mm taro ••

707,42 706,29
707,86 705,51
707,39 705,13 ■
796,36 701,19
706.30 704.69,
700,96 705,56
706,67 705,95 •
mm rom

7üfi,99 705,61
710,89 711.09
709,86 «98,90

12,19 .
ron)

B .-706.40
• *  12,22

n to .
.' década. 3.*

6* .8 4-,8
11 ,S 9 ,7
15 ,7 13 .1
17 ,K 14 ,4

12 A
11 ,7 9 ,2
10 ,2 6 ,0 •

10M
20 ,9 ' 26 ,9

35-.8 • a r .4
23 ,9 24 ,7
8 .8* 8 .8
3*,0 - 2 ‘,2

- 9  ,2 - 7  ,0
1 ,6 1 ,7

• ' l5‘ ,7
■ 32 ,4

RO.
.' década. 2.'

91 89
75 73

61
.56 62
62 68
74 . 77
78 82
71 74
• 69

ATMÓMETRO.

por décadas.............. .... .
E. raáx. (dfaií, 7, U  v 28j. . 
E. a la . (dias 2, 9 ,11, is  y 30).

E. mensual.

nrm
3.0
3,U
2.0

PLUVIMETRO.

3,'
■ ■ mm 
.‘OS.OO 
■0S,U7 

.707,17 
'70G,ni 
7V5.S7 
706,»2 
707,15
mm

707,01
711,12
70R;i 3

7,99

f l',7  
«  ,1 
22 ,1 
21 ,3
2 0 . ,7  
1"',S 
14 ,9

«•,1
•2Í ,l

J . ‘

63

Olas de liarla..................
Afua lotal'recojlda. . . 
Id.enel dia30 (máiimum).

8
29mm,4
10 .1

ANEMOMETRO.
Vientos reinantes en el mes (t).

N.......................
N. N. B. . . . . . .  42 S. S. 0 ..N, E.................. . . .  35 S. 0 ..  .
E.N. B. . . . 0. S. 0..
E....................... . . .  44 0. . . .
E. S.E, . . . . . .  39 0, N, 0..
S. K.............. .... . . .  78 N. 0 .. .
S. S. E. . . . . . .  40 N, N. 0..

CRÓNICA.
Ü M ftulo l ie  JU tiH i'M .—C o n  hisHtiatttA aaotlci-

pación se han pieseiiladu las lluvias otoñales, que acompañadas de 
vientos duros del Norte, del Nor-Oe.ste y del Siid-Ouste, hicieron 
que descendiese la temperatura en términos, qne el termómetro de 
ite.mmur llegó 4 marcar algunas madrugadas y noches 6®-f-0. En la 
columna barométrica también se observó algün (lescenso, toda *ei

(I) Pallan 9bcrsi, «arreipondlenies al día i7.
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lene se sosinvo entre las S6 [>ulgadns ;  SS ;  una ó dos lineas. La 
liimóstera revuelta, anubarrad», tempestuosa y con lluvias.
I Este cambio de temperatura ba dado por.resultado el qu? se hayan 

riresenlado algunas afeccionas catarrales, esacerbindijse las 'd e  
Indole reumática, .^si es que se han observado algunas fiebres calar' 
rales, mucosas v reumátipas, unas byo la forma remitente, y otras 
con la de iiilermitentes del tipo errático, cotidiano y terciano. Obser- 

' várense también casos Je  peurbdinias. [ileure.'l is j  pulmonías, y 
! slguDOs de angin.is, dé erisipelas y de sárampinn.—A pesar de lá 
1 variedad de iaseufermedades reinantes observadas en este setenario', 
la mortandad'ha sido muyéstwa; y la que hubo, más bien fué debida 
i  los afectos crónicos, que |Wr lo regular Tienen á tertnmár de una 

¡ nianera desgraciada en este mes, que á los padecimíeulos agudos.
t 'u n  » a U » fitc c io n .—l.*>t do s p e r ió d ic o s  o fic ía le »  d e

!a Ueneticeiicia municipal de eSib CÓfU'; erde fa Junta y el del Cuer­
no facultativo, son ios únicos que han visto con desagrado la leve 
indicación que bicímdd eii'uiicstro húíé'. dSH.j'áéeri:» de la causa 
mandada formar á un médico supernumararjo.de la Ueoeficencia 
domiciliaria;pero en cambio tenemos I» salisfáccion de decir, que 
todos los demás periódicos tnéJifios y cuantos profesores han tenido 
noticia cTel hecho, han convenido don nosotros én la opinión de que 
la falta del facullallvo, si exi.sLe, debía castí^ rse  gubernativamente 
y prévio espediente en que se oyera a l interesado y á la Junta mu- 
iiicipal de Benellcuncia. Esto es lo que se b,a becho en casos mucho 
más graves, tales como el d'e abaadbnar un pueblo lavadillo de un a 
epidemia; y esto y no otra cosa, béirios queHlIrf déCfr al hablar de. 
severidad. Todo lo dem ásque supoiien'y nbh'at^ibilyen los dos 'pe- 
riódicos oficiales, v I» noticia de qud !a JilHi'a.tríim d|e aunaenfar 
hastaS.OOO rs, el sueldo de los profesares’tié numeró, no viene á 
cuento para nada; porque siempre qnéüarí'eb'pfe el'funtfamenlo de 
nuestra queja, y siempre duremos más importancia á'las 'considera­
ciones y ai respeto cine se guarde á ios faeuttatrros de Beneficencia 
que á la cantidad de i,0íl0 rs. qui» séTes'aitmem.’Hiá'.'Bíus mediante, 
en el a io  próximo de 1863.—Ahora solo deseatnós que, 'para pro­
barnos que iiu Leñemos razón, liifittyvn los'períódieos'uOulaies en 
la Junta municipal, que tanto tiene que agradecerles, hnsia conse­
guir que se recompense á los autores de las mejoroS létmgraftas 
médicas de las parroquias de Muiirid'qite se 'han  puldiButio eii las 
columims de uno de ellos, si es que el otro las 'jüsgu'deaigHiiia ira- 
porlancia.

C á te d e a a  r a c a n l c ».—H a n  d e  p ro v e e r s e  ^ o r  ó p o sic lo n
según el articulo 2ád de la ley de D de seiiemtire de ltSo7, y liacitado 
los ejercicios que matea el#cglajneiito dú 10 de seiiembr® de 18ü2: 
las rátedl-u.s de materia farmacéutica de la Pacultád db.rariiucia de 
Santiago. Ih de anatomía descriptiva y general de la tlidversidad de 
Granada, y la de clínica quirürjica déla Kacultad de medicina d'e San­
tiago, conforme oslas dos úlinn.is al anlcul'o 227 de 'la ley'de lus- 
iruccion pública. I.ns aspirantes dirijirán las soliciiudas'too arreglo, 
á las disposiciones vigentes en el término’ de dos íncseh la primera,
T en el de un mes las dos últimas, á contar desde ¡a publicación eu 
ía G/iceta, que se efectuó el viernes 6 del ceri'ieDie'fieLhHnlltvt.. >' ..

C<ttegio.—C o u  c l  u ú n ic ro  <lc b o y  rcn iU tiu o ií M a lg u u o s
de nuestras sirscrKores de provincias prospectos d'el antiguo colegio, 
de Garabancliel Alto, cuya dirección cíentifira se halla enqomenda^a 
ai llu.stiado Dr. !>. Pedro Felipe Moniau, y cuya.' inmcjprahlús Otm- 
dicíones en higiene, instrucción, moralidad y urbanidad son bien 
coaocidasdel público, "

P r n c H e iN tte »  y  p a i ' t e t 'o e .— tSe Itfi a«<«rlan4o nu<^va-
menie pura la enseñauea de lus praclicaiites á los Sres. D. LcunciO' 
Subradoy Gou/ialez, decano de los módicos del HospKal de la'Briii-' 
cesa, y I). Jlannel Andrés y Soria, cirujano de núioero del Hóspilat 
General; y para la de parieras, á i). Geróanmo lllasco, faenltatiTO de" 
la Casa tié Matcntidad establecida en la oaile dei Mesón de Puredes.

E l O o b e r r ia d o r  d e  G r a n a d a ,  on  c u iu p l iu i lc i t ta  d e  la  
Peal orden de H  de mayo últim o, ha remllidó unos voluminosos 
esiaduscompreiisi vos de ios enfermoa de lepra, pelugru y asnvdJaia.

IH anxcon tto »,—E n  la s  lé á e a sa s  ó  d e p a r ta m e n to s  d o in lc  
se albergan liemanles en Indo el' reino, habla una exisienóia »?fi 31 
de diciembre de 1861 de 2.tKl* enfermos, cuyas clasifiestfio/ie.s «ran 
laa siguipnles: hombres Giriosos, 518; hombres tranquilos, 
mujeres furiosas. 218; Uíiijeres iTanquilás, 733. ‘

A g re ffa tlo » .— L,o l ia n  s id o  a l  l lo s p U u l m i l i ta r  d e  la
Haliuiu. el (irimer médico y el primer uyudauto 1). Garlus J«tcfi}i y 
D. Federico Illas.'

S ia » iila tl  c i v i l .—U iir a n lc  e l  a ñ o  d e  18 0 1  h a n  p n ;;a d o
derechos sniitarios eu nuestros puertos losbuqites siguientes: ospa- 
iioles de guerra, 1,1^8; espaüole»niercJni8s,G8.61í; estrinjeros de 
guerpo, ioO; e.siraiijcros nieroanies, 7,801; total número de buques. 
73 2(17. Las caiiiidudes recaudadaspor estos ban sido las de 2.383,873 
reales 73 céiils.

f io n g o a  i 'e n e n o s o c .—E n t r e  lo.s v a r io s  a r t íc u lo s  qne
heimtóieeiliiilo iie nuestros colaboradores esiranjeros, hay uno del 
dociiirTIíeleiili. Dc.smariis que trata de las dificultades que existen 
para privar a los liuiigos de su principio venenoso, 6 pesar de lo que 
ha dicho en coiVIra el Sr. GerarJl Tradiiclretnus y iiulilicaremos á la 
mayor bréveifad este inleresaiite arircufo.' - - -  •  —
« E s p o s ú - fo »  <{<• tt lí io »  <(v }>(>r/*o.—E n  la  q u e  b a  l le v a d o
» cabo el céiubru e.spuSrlOMiiíflo'iuvterüiína Bicnaai, se ban reunido 
cutre otros tres tipos que han Uapado sobeemanera la atención:

una criatura sumamente gruesa y fuerte, sin ser deforme; otra tan 
exigua, que sus lirazos y sus piernas pasaban fácilmente al través'da 
ujia sortija; y cu fin, uu niño de cuatro auus de una berinosura in­
comparable.

]>oi«ca.— E n  la A c a d e m i a  d e  medicina do  Parla
se ha presentado una negra de Haití como afectada de e.'ie m.il; los 
caiiellos, enredados de manéra que no so podían separar, furmabnn 
una masa de 1 metro M  ceiilimelros de largo, 33 centiiuelros de 
g-rueso y 31 de ancho.'

A p a c a lo »  p e e t e r v a H o r e t «fe la  a c c ió n  d e l  f r ie g o .—
En París se ha ensat ado uno inventado por el Sr. Buveri i|ue permi­
te ai individuo arm'ado con é l , penetrar entre las llamas y pro.slar 
todos los servicios que suelen ser. necesarios en los casos d* 
incendios.

C o n g e e a o  i n t e c u a c i o n a l ,—E a  so c ie d a d  in g le s a  p u r a
evitar las erueliiades ejercidas con los animales ha couvocaUu iiii 
Congreso iiiviLando especialmente, así álos enemigos como á los pár- 
tídarios de tas vivisecciones. I'acii es presumir la suerte reservada 
en esta reunión á los esperimenios fisiológicos hechos en anínialés 
vivos, y sin embargo, tales csperimeniosson á menudo indispensa­
bles para el progreso cienlifteo.
.lfi<««fra «fuifnfar.— E n  u n a  d e  las. calles d o  Paria

hay uu establecimiento ortopédico, cuya muestra representa á Vui- 
cqno sentado en medio de armaduras, y á Júpiter y Juno rodeadas 
de nubes. Debajo del cuadro hay una leyenda en verso, qiiu en resu­
men iUcc: que si sq hubiera conocido la ortopedia cuando cayó Vul- 
cano del cielo , do  bubiui'a quedado coio para el resto de sus dias.

X e e c o io g im .— Ifa mn c r l o  e n  ItoelicfiBeille ( H a y e a n e L
á la edad de. 83 años, el Dr. 'raiiquerul des Plaucties, autor de uu
fra/ado de ¡os cílicos saliiniiim.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los aspirantes á la vacante de inóclico-cirujano de la viiia de 
Tresna el Viejo, deberán tener entendido, que hay allí un niédico- 
nirujano esiabíecido hace doce anos con su casa y labi'íiiir.a, peusaii- 
lío seguir eu l'a asislouda como facultativo de este vecindario.

VAGANTES.
Lo e st á n : La pina ie  m iiiíto-eirujano  del valle de Cabiiérniga, 

cabeza del partido judicial del mismo nombre. en la prorincia de San­
tander-, cuya plaza está dolada con ) 0,'000 ra. anuales, pa|tdos por 
trimestres en la depositaría del ayunlomicnlo. El facultativo salamenlQ 
tfSne otaligacioo do visitar loa eafermns del vecindario do la parroquia- de 
Sonta-Eulalia de Cabuérniga. en el ridio do media legua, en una bermó- 
sa llanura y que ae recorren aín nocesidad de cabaUería', y podrá enca­
bezarse con el inmediato pueblo de Yiafia. El clima es de los más irm- 
plados y el país muy sano. Loa aspirantes dliijlrán aussolicUudea al sefior 
aicalde do Cabuárnlga y á serles posible se les ruega lo bagan docu­
mentadas en el término de on mes, á contar desde la publicación de esto 
anuncio. Valla de Cabuérsiga y agosto 34 de 1863.—El alcalde, Anto­
nia Velei..

—La de niddtco-cirujcRo dcl pueblo del Royo i  DccroíiadM, como 
lodo uno , en la provincia de Soria , y sus anejos Ilinojosa , Vilvieiere y 
Langosta, ouyoa pueblos componen 390 vecinos, y de ellos 310 el de ca­
becera, mediando de este tres cuartos do hora de buen camino a) pueblo 
más lejano; la dotación consignada paro el profesor á partido cerrado, 
oonsisie en 6.SCO rs. anuales pagados en cuatrimestres por todos los veci­
nos bien acomodados y recaudados por cuenta de los syunlamiaolos res­
pectivos para hacerlo la entrega; á-más trescientas medias de trigo.común 
bueno, cobradas, to perteneciente á la matriz por el facultativo al tiempo 
de hacer la recolección, y en los pueblos entregados al'miseria la. suma de 
fanegas qne ios corrospondan por sus referidos ayuntamientos.en la misma 
époes, casa-libro y- acción á todos los provechos como cualquier vecino; 
jv además 700 reales pagados de fondos mnnícipalcs por la asistencia de 
las fsmlliaa pobres. Los asplrsules dirijirán sus soheKudes al aicsido da 
dfoiro pueblo en ei Idrmino de un nica, contado desde la inaercron do 
esteanuncio en el periádico El Siglo , en ouyo plazo se ha de proveer.

--L ado mddira-efruy'atio lilnlar do ArgamaclUa-de Calalravi, pro- 
. vincio do Ciudad-Real, por fallecimiento del que le desempoBaba; su 

poWauíoo dOO vecinos, qne rebajados 4S0 pobres quedan en 450 pata el 
igualalorio volunlario ; su dotación 4,4C0 rs, anuales pagados po rttl- 
meslras vencidos del presupuesto municipal por la asistencia' de los tSO 
WGÍfior pobres prási mamen le , golpes de mano airado y TOconocimicnloe 
de qniatos, Los fecnUatiros que opten á la plaza han de tener lo menoa 
ousicn-aBOsde práclics' y ser oasados. Las solicitudes se presenleián eu 
la secreiaria de este ayunlamleolo basta el 30 del coriienlc mes, en cuyo 
día ha de proveerse.'

i —CebicnilOi proveerse para iiiUmo do setiembre una de las doi 
plazas de rndiitcOTCfrujano Ulular d« la-villa dn Tarros . provincia da 
Málaga., vacante por renuncia do D. Fraucisco Vjiches, quo la oblonia; 
dolada con la cantidad de 3,300 r s , , 800 de fondos carceltriot, y tos

>f
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57G EL SIGLO MEDICO.
I.IOO rc«lanles riel municipio, pagaJnj por lrime«lrei rcnoidoj, con 
m is el proiluclo del igualado cobrado pnr el depositario del ayunlamíen- 
lo , r  que asciende do 8 á 9,00ü rs. abonados tan luego copio se recau­
den : so anuaria por medio do los périddicos oficiales ruspcctiaos y por 
Kl SiOLO MÉuico. para que los aspirantes so dirijan con sus solicitudes 
al presidente del ayiintamionlo, en el coBceplo que pora el año venidero, 
las igualaa ascenderán á 10,000 rs, para cada uno de los profesores , j  
que estos tienen la obligación de asistir á los pobres tíe solemnidad, 
casos de ollcicp y los igualados de su distrito, siendo potes’tallvo en el pro­
fesor, interesar á los que no sean pobres y no csida suscritos en la lista 
ígiialaioria, los honorarios que juigue prudentes por la asistencia que les 
preste. Torrox y agosto 98 de I8B9.—El alcalde oonsiiludoajl, Jos6 de 
Sovilla, — Por mandado de diebo seüor, J. Parra, secretario.

— I.a de midiea-círujano  de .tim arái, p_tOYÍnoia de Cáceres, por 
renuDCia del que la óblenla; su delación S.JOÓ rs. pagados trimeslral- 
menlo de tondós municipales: Las solicitudes hasta el 2 4 'del corriente, 

r»-La de mdilíco-éfru/pno-de Piedras-Albas, provincia de Cáccres, 
su población l65.ycclnos; su dolacicn 9,000 rs pagados irimeslralmen- 
te de fondos municipales, y las igualas con más do 100 vecinos pudien­
tes. Las solicitudes hasta el 99 dcl corriente.

— Una de las dos p taps de tn^dico-eiruJaKo de Fcrnao-fíuñez. pro­
vincia de Córdoba; su dotación 3,300 rs.-pagados dcl presupiieslo muni­
cipal. Las solicitudes documentadas hasta el 93 del eorricnie.

— La de midii-o-cinijnno de Casillas do Coria, provincia de Cáccres; 
su delación 1,500 rs. de fondos municipales' por asistir é los pobres, y 
las igualas con los pudientes. Las solicitudes basta el 23 dcl oorricWc.

— La de miJlcti-eiruJnno dcPcdrar.a, provincia do árgovla. y sWdos 
arrabales, qlie se compone da 228 vecinos ; su dotación 19,000 reales, 
pagados, 3,100 de fondos de propios, y los 8,900 róstanles por igualas 
con cargo al prcsnpursio general. Las solicitudes al Sr. Gobernador de 
la provincia hesla el 45 dekccrricnle.

— La de m ídíca-cirujano de Viiíamcsia, provincia de Cáceres. su 
dolácion 9,300 rs. y las Igualas con 168 vecinos. Las solicitudes hasta el 
30 do! corriente,

— La de mSiijco de Idarre, provincia de fliiesca ; dotada con 5,000 
reales pagados en setiembre de cada año. Podrá ajustarte además'con 
tres pueblos inmediatos. Las soUeiliides hasta el 30 del corriente.

—Las plazas de segundos y terceros profesores clinicos de las Fscul- 
Udcs de medicioa de Barcelona y de Sevilla, doladas las cuatro con 
8,000  rs ., las cuales han de proveerse por oposición entre los doctores 
ó licenciados en la ospresada facnllad, conforme é lo dispuesto en la 
Real órden de 3 de jueio último. Los ejercicios serán dos. y tendrán 
lugar en las respectivas universidades con arreglo, á las Reales órdenes 
de f.» de setiembre de i8 $ l y o de octubre de 1859. El primero con- 
aisUrá eo la cspaijcion de la historia módica completa de un enfermo, y 
el segundo en practicar una Operación en el cadáver. Los aspirantes pre- 
Bcnlaráo sus solicitudes documenlailas en la secretaria general de la 
respectiva universidad, para las plazas de Bireolona basta el 24 del 
corriente, y para las de Sevilla liasfa el 31 de octubre.

— Una de las dos Ululares de medicina y e iru jia  do Posadas, provin­
cia de Córdoba; dolada con 5,000 rs. pagados por trimestres do feudos 
■aunicipalcs. Las solicitudes basta el SI del corrienle,

— La de cirujano de Occnllla y cinco agregados, provincia de Soriar' 
sudolaeion 800 rs. por asistir á los pobres, pagados dcl presupuesto 
municipal, 2.400 rs, en dinero, loO fanegas de centeno, casa y 24 car­
ros de lefia. Las solicíludes basta el 3U dcl corrieolc.

— La de eirujano Ja  Pedroche, provincia de Córdoba; su dotación 
4.000 rs. pagados del prcsnpueslo municipal. Las solicitudes basta el <5 
dcl corrícuto.

—L'a de eirufano de Guar.s, provincia de P.viencia; su dotación 40 
cargas de trigo cobradas por el profesor. Las solicitudes basta el i4  del 
corriente.

— La de cirvjano  de Fuente del Espino de Haro, provincia de Cuen­
ca; su dotación 400 rs. del presupuesto municipal pagados irimeslral- 
monle por asistir á lO pobres , y además las igualas con Í70 vecinos 
pudientes. Las solicitudes basta el 95 del corrieulo.

— La de farmacéutico de nueva creación de Argamasilla de Calalra- 
ra , provincia do Ciudad-Real; dolada con 1,100 rs, anuales, pagados 
por trimestres de fondos municipales por suministrar los medicamentos 
á 400 vecinos pobres. 8e advierta que esta población cuenta con más de 
600 vecinos; muy cerca de fáo 'yunlas. de por mitad, enlro bueyea y 
muías; lOU huertas, du Us cuales Us 80 se dedican á honiliias. Cruza 
por su término y población una cartelera provincial hasta Puertollano y 
también la vía férrea del Mediterráneo. A un.a legua de distancia so en - 
cuenlra lavillidoViilam ayor con 400 vecinos y un boticario, y de las 
mismas circunslancias en proporcioo que rsta. Los profesores que gusten 
optar presentarán sus solicitudes al nyuiitamicnlo anics dcl 30 del cor­
riente mea. en que se proveerá dicha plaza.

— I.n de /'armíicéalico de Il.-cho, con su agregado Siresa, prorincia do 
Ilucsca; la delación consiste en 48 cahices du trigo bueno . 4,000 rs. y 
caso. 6 BCO rs. en vez de esta; lodo pagado por ambos ayuntamieotos en 
San Miguel do setiembre de cada año. Las soUciludea basta el 43 del 
corriente,

—La de farmacéutico de Saelices, 'provincia de*Cuenca ; dotada con 
350 ra. anuales, pagados de propios para suminislro de medicinas á los 
pobres de solemnidad; además las igualas que ascenderán á 450 fanegas 
de trigo de calidad y 450 de común bueno. Las solicitudes baila el 20 
del corrienle. I

— La do farmacéutico en las rillas do Segura, Cerain y MuUloa, pro­
vincia do Guipúzcoa. Población. 500 vecinos. La dotación cooslsle en 
4O,0(ld rs. I y podrá además ajustarse con familias do los pueblos inoie- 
diaios, bajo las bases qiio están de maniBcsto en la secretaría. Las soli­
citudes se admitirán basta f.v de octubre.

— La d o /‘armacdufico de Selgiia, provincia de lluCsca; dejada con 
unos 4,000 Ts. anuales á ¡larticlo abierlo, pero puedo contratar también 
ceñios pueblos de Conchcl y Uouesma. Las solicíludes hasla el 15 del 
corriente.

— La de farmacéutico de Torrente de Cinoa, provincia do Huesca , su 
población 4.327 almas y 500 caballerías; su dotación 8,500 rs.

A N U N C I O S .
PARA LOS MÉDICOS Y CIRli'J.A.VOS.

OBR* CONCHUDA 6 SUSCRtClON POR TOMOS.
Diccionario tío meiüeiita tiirijido por el Dr. Fabre, Icaducido j 

anmetUiido por los principales profesores de la C orle, bajo la direc- 
cion dfil Ur. Jiménez. Esta obra es una completa biblioieca médico- 
nuirurjica destinada á reemplazar los demás diccionarios j  nliras 
de medicina y cirujla: consla de 10 lomos Toltimitiosos á dos colum­
nas; eslá tennliiaria su publicación y se puede adquirir tuila la obra 
de una vez por 100 rs. on rústica y 200 en pnsia, eii Madrid. Se re- 

porte pagado, enviando su importe v 10 rs. más á D. León 
Pablo Villavenle, calle de Carretas, itúm. i . en su librería, único 
punto de venta de esta obra, Ei que solo quiera recibir uno 6 más 
tomos mensuales, los abonará ó 18 rs. en rústica en Madrid, y 20 re­
mitidos francos. (9)

TRATADO TEÓRICO Y CLÍMICO DE PATOLOGIA INTERNA Y 
(le lerapéutica médica; pnr el ür, E, Ginirac, iraducidoal castellano 
por I). Lsleban Sánchez Ocana.—Tomo quinto.

Este lomo se publicará en cuatro parles, una caihi mes.—Precio 
del torno, 30 rs, en toda España, para ios suscrilores hasla el 50 de 
setiembre de este año : pas.ido dicho dia, sin «scepcion de ninguiii 
Ciase, 03 rs. en Madrid y 36 en provincias, franco de porte.—Se ha 
repartido la segunda entrega.

Los tomos I ,  II y III de esta misma obra se venden á 81rs. en . 
M adridyM  en provincias, franco de porte; y el lomo IV vale 2(¡ 
'■‘loies en Marlrid y 30 en provincins, fraíiqp de porle.

Medios de proporcionarse esla obra; 1.® Roiniliendo en carlj 
franca al Sr. Düillv-Bailiiere, calle del Principe, núin. 11, Madrid, 
sil importe, en lihranz.is de la Tesorería central, Giro múiuo de 
Lbagon, o en el último caso, en sellos do franqueo. 2,® También li 
laciliiarán las principales librerías del reino, o ios corresponsales de 
empresas literarias y de periódicos políticos.

REVISTA FARMACÉtíTIGA DE 1801.—SUPLEMENTO A LA RO- 
ima de Dorvauli, para 1862 F.innacoteciiia, química , fisiología, te­
rapéutica, historia natural, toxicologiá, Irigiene, economía industrial 
y doméstica, etc,

•Contiene además dos reales órdenes: la primera, de fecha 2 de fe­
brero de 1861, sobre el anuncio y venta de los remedios secretos* 
recordativa del cumplimienio de tas disposiciones .sanitarias vigeu- 
les; y la segunda, do fecha 20 de julio del mismo año, dictando Ls 
reglas que deberán obsft-vavse para los üiilópsias que se ejeruien 
fuera da (as laeullades de medicina y de los bnspitales, pava los em­
balsamamientos y cualquiera otra operación dirijida á conservar in­
corruptos los cadáveres, v para modelar el rostro y torso'de las per- 
snnas que se tienen por difuntas, y el Real decreto de 13 de mavode 
lHb2.orgaiii7,indo el servicio médico-forense; por 0. Estéban Sán­
chez peana. Madrid, 1862. Precio ; 8 rs. en Madrid y 10 en provin- cijs, franco de porte. j ■> i-

MONOGRAFIA DE LAS AGUAS Y B'ASOS MINERO-MEDIGINALES 
de bnenieSanta de Ruyeres de Nava (Asturias); su autor D, José 
Garoialo Saiicliez, meilico-director que fiié do las mismas.

Esla obra, que consta de más de 266 páginas eii 8 ® francés de 
correcta y esmerada impresión, vá ilustrada con un atlas de 10 lámi­
nas IilograDidns represeiiundo mapas, cortes geológicos, pla­
nos, ele., ru.'as nsplicacioiies se contienen en el texto Se halla ile 
venta al precio de 14 rs. en Madrid, libroria de Baillv-Bailliere, calle 
del Principe, dcsric don.le se remitirá á prnvincias.’ franco el porle. 
remiliendo-por libranza ó eu sellos la cantidad de i8 rs.

SUSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MÉDICO.

Suma anterior............................................  1,478
U. JoséPigiieiras. en Quism ondo............................  50

Juan Bautisla Cuderch, en Pinto.............................  20

1,328
Par tada Inno Brtasdo:

El Srlo. de la Redicclon, It. SARrnotos.

Edilor, .Úa NÜEL dY rÓja Ŝ

MADRID, — 4862.-IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS. 
Prelil de los Consejos, 5 ,  pril.
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